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Resumen

n presenta trabajo M realizado con01 fin de du
a comen las especies meneame:en Magnum 3 ¡summ- lu

mrrologia, taxonmia,rïistvibuclós;maatti“, ecc" ya.
lo cual no reunieronloa autoestima. mmm-(rw, nooz»
mimos: 108 ejemplares de los barba-rios de). pda y «¡tramo­

rouy se coleccicmronplantaspanama en los alrede­
dores de BuenosAires, en R10¡»agro2,Running M do ot!“
¡mmm do].uta-m. Enbue a los romanos own“!
no estructuró el trabajo en la foma que siguen

comolos dosórdenesde ïíopltlcnsum. «¡num
¿undmnualmeutcun “us caracteres, ae commons por “para.
ao, pero ¿mt-es, en 0-10.1:! ¿lo (¿edicadoa 1m autom: de cl.­

siricao'lón, se hace una reseña histórica do su ubicación en
bananas. segúndiversosautoras,caminaba.” lo: mu­
{OI que ausLiricas: tal posición .tistemfiuca.

¡Se aLÍC-p-LCel -..19te:;a de ri. ¿“inner 1951-1“. por con!»
¿erario el ¿fis cuxzvoriente.

las 0217113102:eta-cíuai‘oa sobre Cad. grupo n detallan

unal capitulo respectivo do " , cuandou cent-plan

na.a? r



las foma y propiedad“ de cada uno de los órganos en lu

distinta. especies,o en15.m m, cuandoparaIn­
da especie so usan sus caracteres para distinguir)“ de otra
o agrupadas.

En la b-ïgggo;gvíg de cada orden se detallan primero

las propiedadesdel gamtorito, es decir del tu. cm m
órganos sexuales: superficie dorsal, superficie ventral,
tamaño, bordes, tipos de razdficación; epidermis y pero"

tenidos cloros'ilianos, tejido de reserva o aumenta; osm­
ms ventral“, distrib'cíón, diferenciación,¡“nacen rud­
des; célula: muvistegáticas y crecimiento; anterícuoa y ar­
queggonios,su distribusjón, disposición en oíganu “pich­
les, su origen,diferenniación,conltitmión. amm" vr.­
piaq, "cz-ms;anterozoidesy costera, cris-n, rom, 0to.
Conrespectoal esporomtoaorigen, primerasamm.“­
rerenciacidn, forma, pié, pedúmulo, cápsula, su estructu­
ra, forxm,envolturas, etc.) esporasy enter”, origen, dl­
ferenciación,tanañoa,formas,estructura,0to.; 3M
y formacióndel protonem; reproduccióp vegetatin por dol­
prondiniento de ramaso ¡mr mediode;muy», y constitu­
ción de 103 mismos).

Enh nm M sedescribenlostam. con
ramo menor,ea decir,los subórdenes,familias, “nom, eta,
acompañandoaaa uno-conclavespara facilitar h dom



ción de los gruposmi: mhz-loros respect”. hasta non! a
las especies.

Para cada familia se hace la desosipción respectiva,
indicandoel num que introdujo el mua usadoy ¡su sinó­
Limoscuando los Lubiera. bn aquellas que posan un ado ‘6­

r;..‘o, la. laser”:_:.u_'(-31equivalente solamente co pon. mi dato.

En el caso del orden muusm-HIAMSse ha contaminando,”
másde 1:. clave de 1a.; ferinas, otra para h «tentación
directa de las C‘specios,variedades y forms (marte lll doll.

génerom, bar'adnor.1.113propiedades601mutuo, m
que más frecuemumente se encuentran cfiernplu'ea “mil-I que
aquellos provistos de ofranos sexuales o espororitoa.

Deep-‘26; ‘91 :2;‘*..;--:f.:‘o:1: cada género, 3M de h

cita del autor del nombrcgenérico, se agrega h mbncación

aspactiva rzonla ‘tfimsc.'í.pción¿la 1a uescripción original,“
indica le especie tipo o lectotípioa, los sinónim, u dil­
cribe el género y so hace la clave de las espacios.

Para cda especia, caerá: de hacerse ¡a transcripción

do le. abrircffir ¿"LWP-.31,se "¿3ael ¿sismotipo de reform­

cias con-aifierac‘ar:para lc: géneros, ¿o indica e]. tipo o h
localidadtipica y se describa-ulos aser.le mind...
Luego se efccuúrzl comideracioma sobre la identidad de 10!

ejenv-ares, o sotwe 21201113133propuestas, con relación l los

tipos, nomenclatura,etc., y se ¿.enciomnonlas okm
au habitat y las diferencias o semejanzasdo las “pacha con



otras. Asimimo se indica :1“distribución mundial conocida,

se detalla. el material argentino y extranjero estudiado, con

su procedencia/y la bibliografía por orden cronológico.
Las citas de ejemplares para Argentino. ao hallan 1n­

dicadaa en e]. material estudiado, pero cuandono I. empre­
bó ( por no haber visto los ejemplares) 13 identidad de 108

¿13203, se citan aparte.
Los caractema especificos del material actuando so

ilustran en las lá..;1ru..:insertas a curzülnuacióndel tuto

z-espcc-uivo,reeproduciémioselos caractoroïïgïsm de las ea­
pecies.

De los manglares vivos 'o cultivados se tam-on roto­

graxias que correspo;den a las láminas final”.
Lasespecie;en cusideraciónIo Mim en h, for­

m siguiente: 5 pertenecen al orden AMhOCMOTAIBBy carros­

ponuen a 3 géneros y 41 al orden ¿aniL-...m¡uma agranda: m

16 géneros.

¿sonnnmrasespeciesparala ciencia:m WHifi“"C 3’ ¿Memo
¿e citanperprimravazparaArgentum!W
Stern-aAM (sumameubufim­¡mmka“mat-9 M un)D“

Idtrtierforma (Evan.etLanda.cant"W
Lehm.etLabgwar.W BorauW

nm Noeaetmutua M tu.m
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LI siguiente lista correspondea ha especies citadas

con otro nombrey que se consideranfiuogo de una revisión,

comopertenecientes a las especies enamoradason minor tir­

núno y que de esta manerase citan por primera un
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El prcscztc trab ¿o fué realizado, a :in de llenar

c :cqcisito para optar al :Jado ie doctora en Ciencias la­

turales d; la CLivcrsiccd de CuenosAires, Facultad de Cien­

cia; ¿Xuctas y ;aturales, bajo la dirección del Profes r

Dr. Albert Castellanos, Li Cistin¿ui¿o nacstro, que Le iii­

cif en cl cstuiio de la Lotánica y aqgúén agradezco su gran

LOSestudios previos y la Lago: parto ¿e los especia­

uda LatJrial ¿el Lusco Argentinu de

Cicicias Laturales ” 32:;ardiio RivaÓLVia",cn cl Departa­

¿crto dc ¿ctá;ica, sección Crip'ó amas, a cuyo giroctor
' .Djefes, Prof. D2. LQÏiOÏeru;¿i, Tr. Roberto I. Cagurro y Pro;

Dr. oebastiái Gucrr ra, resnectiVame: e, estoy reconocida

por haber por itiLo la realización de lo: LiSMOS¡

lío 'CSS conté con el ¿pero dc la Beca Interna
- - v, A 4- >ñ.,.- 1-. ,¡—f-"..7.,‘.: ,. -.,.,‘_'_ n- _ r1 .._‘gel cc_cc¿c “eclolll le LLVCuuigqp-C“ColthuíLlCab 3 iécll­
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cióï;co;..cDirzc’vordeltrabajo,m
_ cl I‘roí‘.Dr. Oscarlifihne‘..:a1:11,¿231.1911me



Presto colaboración en los problemas surgidos durante el
transcurso dc ese lapso, para el que dejo constancia de mi

agradecimiento, cono tanbien a las autoridades de aquella
institución.

Durante los años 1953 - 1954 realicó' parte de los

estudios especiales en el Instituto de Botánica de la Uni­

versidad dc Lunich (Alemania), con la Beca del Dcutscher Aka­

denischer Austauschdicnst de la República Federal Alemana,

circunstancia que ne valió del asesoramiento de los Prof.Dr.

Larl Suessenguth (f) y Dr. Karl Mágdefrau, eminentes inves­
tigadores de Arquegoniadasy Briofitas , respectivamente.

Al ing. Arturo Burkart, a quien consult5 respecto de

a ¿unos problemas de nomenclatura, estoy muy reconocida por

su ¿cntileza, y al nisno tiempo , por la que tuvo al perni­

tirne estudáyr las plantas que conciernen al tema enunciado,

depositadas en el Instituto de Botánica Darqinicn.

Le place agradecer a la Dra. S. Jovet-Ast, quien tuvo

la deferencia de confirmar algunas de mis determinaciones,

y enviarmealgunas descripciones originales solicitadas.

A los Drs. Angel L. Cabrera ( División Botánica del

Luseo de La Plata), Zolf Singer, Antonio Digiglio ( Institu­

to Liguel Lillo, Tucumán), cono a los Ings. Juan Lindquist

(Instituto de Botánica C. Spegazaini), ArmandoT. Hungyayi

(1-.use'chtánico‘ Facultad de Ciencias Exactas y iïaturales de



la Univ. de Cordoba), Arturo Ragonese I Instituto de_30táni­

le Agricultura y Ganaderia de la Nación)

y al prof. José Lolfino ( lngituto de Botánica y Farmacolo¿ia

de la Facultad de Ledicina de La üniv. de Buenos Aires)

agradezco el perriso de estudiar las Lepáticas depositadas

en aquellas instituciones.

Estoy muyespecialnente reconocida al Dr. Adrian

juiz Leal ( Lendoza, GodoyCruz), quien me permitió el uso

de su herbario particular, preparaciones microscópicas y
fotobrafias.

Tanbién es mi deseo dejar constancia de mi agradeci­

miento a los Directores, jefes a cargo de herbarios y espe­

cialistas: Dr. HermanPersson ( Paleobotanical Department,

Swedish Museumof Iatural History), Dr. L. TheuretI Institut

de Botanique de la Faculté des Sciences de Strasbourg , Dr.

Karl Suessenguth (Í‘) ( Instituto de Botánica de la Univ.

de nunich), Dr. K.H, Rechinger ( Naturhistorisches Luseum

Wien), 'r. Charles Eaehni, r. C.E.B. Bonner (Conservatoi­

re et Jardin Botaniques Geneve), Dra. S. Jovet-Ast, Prof.

R. Ieim ( Luseun Iational d'Histoire Haturelle, Lab. de Cryp­

toganie, Paris), Dr. John 3, Reeder ( Her arium of Yale U­

cy, Csbora Bot. Laboratory, LewIaven), Dr. William

Robïins, Dr. Donald Rogers, Dr. Clark Rogerson ( The Ken

York Bot nical Garden,NewYork), quienes ne facilitaron los

ejemplares tip05, solicitados para su estudio, de aquellos
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Los trabajos publicados sobre Eepáticas argentinas se

basan principalnentc en las colecciones de Spegazzini (ies,

¿gg, ¿52, ¿22, 295), Kühnemann(¿25, ¿22, lgg), losseus(l;fi),

y Sleuner (Egg), y de las expediciones extranjeras a Patago­

nia y Antártida. Li propósito ha sido, realizar una revisión
Pde toïos los ejcnplares correspondientes a los ordenes Antho­

cerotales y Larchantiales, con la reunión de los anteceden­

tes, muydispersos, y el estudio de los ejemplares argentinos

habidos en instituciones sel páis y del extranjero, y de
algunos correspondientes a paises limítrofes.

ïasta el año 1949 ( 150) se habian reconocido 9 géne­

ros con 12 especies para el orden Larchantiales y 3 géneros

y 10 especies para el orden Anthocerotales. Con la revisión

detallada de la bibliografia correspondiente al tema, mis las

citas de Herzog ( llg, ;_g) , K"ler,K. (gig, ¿29) y las mias

propias, tenemos 1€ géneros con 41 especies de Karchantiales

y 3 aéneros con 5 especies de las Antkocerotales.

son novedades para el pais: Anthoceros husnotii Stcph.,

isterella fissisenama (¿teph.) nov. comb., Crvntomitrium tene­



‘G

un (Look.)Aust., Lunularia cruciata(L.)Du Eortie; formaH

thaxteri¿ ( Evans et Herz) nov. co:b., Larchantia bertero­

ana Lcim. et Ldbg. var. BPlïlepida Herz., Larchantia plica­

t Ices et Lontg., Larchantia chenonodaL., Honoclea forste­

ri Kook., Riccia crysta'lina L., Riccia curtisii (Aust.)8teph.
3. frostii Aust., 3. UlanaTayl., g. stenonhylla Spruee,
H. lindnanii Steph., 3. ipdocheila Lowe,R. í;uchartii Steph.

.31. austinii Steph., g. camobelliana ïowe y a. sorocarca ui­

..Por razones ce identidad y nomenclatura he debido

Dronone: al ui-s combinaciones, y entre el material hallé
tres nuevas especies para cl conociniento: Riccia dorsiverru­

cosa, a. bialbistrata y g. paranaensis.
Las distribuciones geográficas conocidas, se han am­

pliado en ciertos casos notablemente, pero es de hacer notar

la escasez de ñatos sobre plantas de los grupos a tratar de(

Entre Rios, Cornajntes, Santa Fé, ¿an Juan, Formosa, Chaco,

Jujuy, Santiago del Estero, donde casi no se han serboriza­

do Criptóganas, Es muyposible que existan en esas provin­

cias otras especies, especialnente las xerófilas, que por
sus caracteristicas poco llamativas, o por su tamañoreduci­
do habrian pasado desapercibidas a los coleccionistas.

Realice los estudios en parte sobre material vivo,

especiclnonte de las especies de los géneros Larchantia, ¿n­

ïhoceros, Lunularia, Riccia, Asterella, Targionia1 Plagio­



chasma, de Buenos Aires, ïeuquén, Rio ïegro, Salta, Tucunán,

Lisiones, muchosde los cuales, coleccionaios estériles, cultiq

vé bajo vidrio ( ver láminas con fotografias) para observar

los órganos masculinos y femeninos, obteniendo en algunos

En cuanto al material conservado, estudié aquel

correspondiente a los horbarios del Zuseo Argentino de Cien­

cias ïaturales ( LAC), Instituto de Botánica Darwinion (SI),

Luseo de La Plata (LP), Instituto de Botánica C. Sp gazzini

(LPS), Instituto de Botánica del Lin. de Agricultura y Gana­

deria de la lación ( BAE), Instituto de Botánica y Farmaco­

logia ( EAP), Luseo Botanico, Fac. de Ciencias Exítas y

Iaturales, Córdoba( coso}, Instituto Liguel Lillo ( LIL c),

Quiz Leal (RUIZIEAL),Paleobotanical Department, Swedish

Luseumof Hat. Iistory Stockholm ( S-PA), Institut de Bota­

nique de la Faculté des Sciences,Strasbourg (SER), retur­

historisches hzseum,Wicn (W), Botanische Staassamníung,

Lünchen (K), LuseunKat. h'ñist. ïaturclle, Lab. de Crypto­

¿anie Paris (PC), Conscrvatoire et Jardin Botaniques ,Cénevo

(G), Th ïew E rk Eotanical .arden , Ieu York (IY), Yale
New Haven

Üniv. Osborn Botanical Laboratory\(YU) .

Dadoque cn trabajos anteriores se ilustraton poco,

o nada,nucstras especies, he dibujado los caracteres genéri­

cos y especificos de cada una de ellas. En los análisis de

la estructura del talo de las especies de Larchantia , por



ejenplo, he ratadc dc usar siempre la misma escala a los

efectos de facilitar la comparació; directa; para las espe­

cics dc Riccia he usado otras serie de escalas, iguales para
cl mismodetalle de distintas especies. Algunos caracteres

omitidos se deben a que el material estudiado carecía de

los rganos respectivos.

Las Kerchantiales y las Anthocerotales constituyen
órdenes de la subdivisión He aticae 'untamente con las

9

Jun ü “iááes y las thaerocarpales.
Las Kepápicas se caracterizan principalmente por lasJ.

dos fases de su desarrollo bien visibles, que son las siguien­

tes: a partir de un espero nace la planta y adquiere gran

vigor vegetativo, es haploidc, lleva órganos femeninos y

masculinos, es decir, produce gametas. A este cuerpo que ha

adquirido el mayor tamaño, por sus cualidades se le llama

'gametofito. La segunda fase por la que atraviesa el desarro­

llo, c: la formación, a partir de las gametas, de una célula

diploide, que por divisiones sucesivas da lugar a otro cuer­

po: el esporofito, de vida y desarrollo muycorto, a veces

incluido en el gametofito, y siempre dependiente de él, don­
de sus células o parte de ellas dan origen or meiosis a losi a

spO"os. Dicho de otra manera: a partir de los esporos nacen(D

lentas, en forma de talos, o con tallitos y frondes, que’U



alcanzan su Lázino desarrollo, es decir cumplen con todas

}_l

que

-fera fecundada por el antcrozoide (cigota), se

una cápsula sésil o pedunculada, rodeada o no,

tura especial, que ei su interior lleva esporos, y
mente también clatercs. Sólo cn el caso de algunas

rotales, se

norofito, originando alli LiSLOpor

sabe que esta cápsula, debido a

J.as funciones Vitales, producen anteridios y arouegonios,

dan anterozoides y oosferas respectivamente. De la oos­
forma el es­

PJ ivisiones sucesivas,
por una envol­

general­
Anthoce­

su constitu­

ción particular, es capaz de nantener su propio desarrollo.
En los dos órdenes que sc tratan en el presente tra­

bajo se agrupan plantas exclus'vanente talosas, pero morfo­
lógicanente muydistintas.

¡MIEL- OCLLLDTALZJS

Talos homogéneos

Sin escamas ventrales

Sin rizoides punteados

Arquegonios hundidos en eltalo sin paredes laterales
propias
Anteridios en cavernas hun­
didos en el talo; los antero­
zoides salen por la rotura
de las paredes; de origen
subepidérmico

Sus principales diferencias

IABCILKÏZÏ IALÉJS

Talo bifacial dorsiventral
Con escamas ventrales

Con rizoides punteados

Arquegonios libres, en órganos
especiales raras veces hun­
didos en el talo

Anteridios hundidos en el ta­
lo, o en receptáculos especia­
les, de origen epidérmico,pro­vistos de ostiolos





S I S T E M A S DE C L A S I F I C A C I 0 N

La ordenación de las Hepáticas fué intentada por muchos

autores , detde el punto de vista filogenético, es decir, tra­
tando de colocar aquellas más primitivas al principio y las
más evolucionadas al final. Al considerar los caracteres evo­

lutivos se tomaron en cuenta por una parte , el aspecto exter­

no y la estructura interna, y por otra parte el gametofito y
el esporofito. Coneste motivo surgieron las teorias de 1a

alternancia antitética de generaciones y la de las anternancias

homólogas, que conciernen al origen de las dos generaciones

presentes en las Pteridofitas y las Briofitas, cuyos anteceso­
res no se han hallado aún. Paralelamente se originaron otras

teorias, para relacionar a las Briofitas con las Pteridofitas,
o las Algas ( Coleochaete, Feoficeas, etc.) y otras que consi­

deran a las Briofitas comogrupo aislado (K. Müller, Goebel).

Segúnla teoria de la alternancia antitética (Svedelius,
Celakowsky) se supone que el gametofito existió primero solo,

y surgió después gradualmente, con las divisiones de la cigota

y reducción inmediata del número de cromosomas, el esporofito

de vida muycorta, qie correspondería al tipo más primitivo.



Mástarde se habria desarrollado muchoel esporofito, siendo

el más evolucionado entre las Hepáticas el de las Anthocero­
taceae, que posee poros ( estomas), tejido parenquimático,

espacios intercelulares, cloroplastos , y que sigue creciendo
por algún tiempo. En las Pteridofitas continúa el desarrollo

del esporofito que tiene el papel más importante en la vida
de éstas.

Para los sostenedores de la teoria de la alternancia

homóloga de generaciones ( Pringsheim, Goebel, Meyer, Zimmer­

mann,Eames)'estas tenian en un principio igual aspecto exter­

no, pero una poseia órganos sexuales y la otra no. En las He­

páticas el gametofito habria adquirido gran vigor y el esporo

fito se subordinó a aquél, mientras que en las Pteridofitas,

dondeel esporofito corresponde a la generación principal,

el gEJmetofito se redujo.
La evolución implica una diferenciación, es decir,

una complicación o una reducción, en algunas o todas las par­

tes de las plantas. Algunosautores, ateniéndose a la supués­

ta evolución, usaron una ordenación ascendente: colocaron en

el sistema de clasificación primero a las Hepáticas que consi­

deraron más primitivas y luego a las más evolucionadas ,

mientras que otros hicieron clasificaciones descendentes cuando
admitieron la existencia de reducciones. '

Mencionaré algunos de los más importantes sistemas

usados, y en especial la ubicación sistemática de las Hepáticas



estudiadas en el presente trabajo. Unanálisis comfletode los

sistemas usados hasta 1917 fué efectuado por Schiffner(ggg).

Autores posteriores que se ocuparon de la posición sistemática

de estas plantas y su relación con los demás grupos fueron:

Evans (sz), Campbell (gg), Fulford ( gg), etc.

En uno de los primeros trabajos especializados, poste­

riores a Linneo ( ¿zg) se puede observar que aparte de Junger­

magia L., aparecen once géneros, correspondientes a las Mag­

chantiales, Spgaevocggpalesy Anthocerotales, todavia no or­
denados.

Gottsche, Lindenberg y Nees ab Esenbeck, usan en el

SynOpsis Hepaticarum de 1844-1847 (¿94) 1a chaSIÍicación de

Endlicher (gg) y de su obra " Enchiridion Botanicumfl (1841),
con cinco tribus:

Tribu I. J ermanniae
I. Monoc eae

III. rc n eae
IV. ¿gth ceroteae
V. Bicciege

Es de notar que auí Monocleg se coloca entre las

Jaggermgnnigey las Marcgggtieae y que Riccieae se halla se­

parada de estas últimas por las Anthoceroteae o La tribu de

las Marchgntiege está ordenada en forma descendente.

Lindbarg. (305) en 1873 pone en práctica el siguien­
te sistema:



I. Marchantiaceae

A.wfioflm. rchantiggs LW'
B. Cleistocarpae(¿amiga

Ricciacege

II. ggggermanigcege

A. Schizocarpae13-M _
Sphaerocarpae(guíízïïcarnizlla,
Thallocarpeae ( Thlallocarpgs) (x)

III. Anthocerotaceae

de carácter descendente, especialmente en las Marchantiaceae.

Spruce usa la siguiente clasificación en 1885(265):

Orden Hepaticae

Suborden I. Jaggermaniacege
II. MarchantiacegeIII. Ricciaceae
IV. Anthocerotacege

Tambiéneste sistema es descendente, pero su especial

importancia reside en que su autor efectúa las descripciones

de gran número de géneros, y los ordena, aunque en él no tra­

ta muchas de las especies europeas, muy conocidas por aquel
entonces.

La primera clasificación de Evans de l892(68) es

(x) VéaseRiccia curtisii



Orden I J ermanniaceae
Z inclu e entre varias tribus a Mono­

;;eae
II Anthocerotaceae

III Marchantiaceae
Tribu I Marchantieae

II Lunularieae
III Targionieae

IV Ricciaceae
Tribu I Riccieae

II Sphaerocarpeae

Las tribus II y III de las Marchantiaceas son iguales a

las del Synopsis Hepaticarum de 1844-1847. Es hasta entonces el

único sistema que abarca todos los géneros mundiales. La ¿idea de

colocar las Sphaerocarpeae en las Ricciaceae, es opuesta a la d e

Lindberg (¿92).

El sistema de V.Schiffner (246) es el siguiente:

I. Orden Marchantiales
Familia I. Ricciaceae

II. Marchantiaceae
SuBfamiÏía Éorsiniuideae

Earg o o deae
Marchantioideae

¿stroporeag
Operculatae
Compositae

II. Orden Juggermania;es
Familia I. J ermaniaceae anacrogxnae

varias tribus Í una: LeptotheceaeincluyeMisa)
Familia II. Juggermanigceae acrogxnae

III. OrdenAnthocerotales

Esta es la clasificación que usa Müller(214) en la

primera edición del RABENHORSTKryptogamenflora.



En su trabajo sobre las Hepáticas de California(132 ,

Howesepara a las ¿gtpocerosales ( ' Anthocerotes) comoclase,

de la clase e auxicae, es decir con igualdad de rango. Las co­

loca después de éstas , debido a que las considera más evolucic»

nadas por su esporofito.

Cavers (2;) en 19m1, no hace distinción de las jerar­

quías y ordena a las Hepáticas a continuación de los Musgos.

Este método no se sigue , pues no distingue a los Musgos de

las Hepaticas:

Orden I. Sphaerocarpales
II. Marchantiales

III. Jgggermanniales
IV. nnthocerotales
V. fighagnales

VI. Andreaegles
VII. Qetraphidales

Para su trabajo sobre las Marchantigceae ( en las que

no incluye Riccig, Ricciocarpus y Ogymitra), Massalongo en 191€

(¿gz) ordena a los géneros interesados en forma descendente,

por cuanto Marchantia, Lun ari , etc. con gametofitos y esporo­
fitos más complicados, están colocados al principio, mientras

que Targionia y Corsinia, al final .

Wettstein en 1924 (302) (usa la siguiente clasificacióon

Clase Hepaticae
Orden I. Juggermaniales

Familia Haplomitriaceae
Acrogxnae
¿ggcrogznae
Sphaerocarpeae
Metzgeriege



Orden II. Marchantiales

Familia Marchantiaceae
Ricciaceae

Orden III. Anthocerotales
Anthocerotaceae

Cabe señalar aqui, que Wettstein ubica a Sphaerocarpus,

y Riella, entre las Jgggermaniales y que considera a las Haplo­

mitráceas y Acrogxnae todavia afines a los Musgos; en las

demásHepáticas se acentúa la dorsiventralidad y la reducción

foliar, hasta que se forman cuerpos taloides semejantes a los

gametofitos de las Pteridofitas, Siendoel gametotito más sim­

plificado el de las Anthocerotales. Es decir que el autor

intenta hacer un sistema ascendente. Las Marchantiaceae preceden

a las Ricciaceae, porque habria existido reducción.

La agrupación sistemática de las Briofitas usada por

K. Fritsch ( gg) en "Organographie und Systematik der Pflanzen"

de Wiesner es la siguiente:

I. Clase: Hepaticae
Orden 1. Marchantiales

Familia Ricciaceae
Marchantiaceae

2. Anthocerota es
3. Juggermanniales

2. Clase : Musci

El mismoautor usaba en ms clases en la Universidad

esta clasificación:

l. Clase: Hepaticae
Orden la Anthocerotales

2. _____mñü3ïés­FamiliaMm
Marchantiacege

3. Jaggermaniales
2. Clase: Musci



Coloca las Anthocerotales al lado de las Ricciaceae

pdüue es de la opinión que el gametofito es entre ellas muy

semejante, mientras que existe mayordiferencia entre las Mg;­

chantiaceae y las Anthocerotaceae. Noccnsidera conveniente

colocar a las Jungermanmales entre los otros dos órdenes y es

contrario a la idea de Campbell (gg) que coloca a las Anthocero­

sales en clase aparte. Nomenciona cual es la ubicación de las

Sphaerocarpabeae y Riellaceaq, que también son talosas.

Goebel (gg)manifiesta en 1930, que Marchantia y Preis­

sia ( las más complicadas) se parecen más a los tipos ancestra­

les y las Riccias con talo poco diferenciado, y eSporofito hundi­

do en él, serian las más reducidas.

Verdoorn (300) agrupa a las Hepáticas en la forma

siguiente:
Subclase He aticales

Orden Ï. Juggermaniales acrogxnae
2. Jgggermaniales anacrogxnaeentre otras familias: Monocleaceae
3. Sphaerocarpales
4. Marchantigles

familia Marchantiaceae
Ópercíïatae
AEEZQEBQEQQ
Targioniaceae
CorSLniaceae
RiCCiaceae

Subclase Anthocerotales
5. Anthocerotales

Anthocerotaceae



Buch(309 usa en 1936 1a siguiente ordenación para

las Hepáticas de Finlandia:

Jgggermaniales Anacrogxnae
Haplomitriales
Juggermaniales gcrogynaeMarchantiales

Marchantiineae
Marchantiaceae
gebouliaceaeSauteriaceae

Ricciineae
Ricciaceae

Anthocerotales

No menciona a las Sphaerocarpaceae, por tratarse de una

flora local en la que no están representadas.

En 1938 Verdoorn, Buch y Evans ( 310) presentan una

enumeracion de familias. Las Monocleaceae se hallan coloca

das entre las Haplolaenaceae y las Dilaenacege.(Jgggermaniales)

Las clasificación de Evans ( gl) de 1939 :

Orden I. Jgggermaniales
Suborden 1. Haplomitrineae

2. Juggermannineae
3- EÉEÉEELÁQÉÉE

euntre otras: familia 26: Monocle­
aceae, Monoclea.

II. Marchantiales
Familia 27: Marchantiaceae

28:Rebouliaceae
29: Sauteriaceae
30: Targioniaceae
31: Corsiniaceae
39: Ricciaceae

III. Sphaerocarpales

IV. Agthocerotales
Familia 33: Anthocerotaceae



se basa en la ordenación del trabajo citado arriba,
con algunas transposiciones. Los géneros están dispuestos en

las familias de manera que las que poseen caracteres primiti­

vos están al principio, mientras que los más evolucionados se
hallan al final.

K. Müller presenta en 1950-51 ( 219) esta clasificación:

Orden I. Anthocerotales
Anthocerotaceae
Nototh laceaé

II. Marchantiales
Suborden 1. Sphaerocarpineae

2. MarchantiineaeMM
Tar ioniaceae
GrimaïdiaceaeW
Lung ariaceae
Cyathodiaceae

b) ngdrggticae
Cleveaceae
Marchantiaceae
Monocle ce
EzogmotgegággeCorsiniaceae

3. Riccineae
Ogygitraceae
Ricciaceae

III. Juggermaniales

Considera a las Anthocerotaceas las más primitivas, da­

do el carácter del talo y por el hecho de que para célula madre

de esporos hay un elater, que presenta además un aspecto primi­

tivo .Por supuesto que también hay evolución en el esporofito,



«QI._

dada por la presencia de los poros y las células basales "ri­

zoidales" en algunos casos. Tambiénlas Marchantiales Caudicifor­

mes tienen tantas células estériles comofértiles, y las prime­

ras divisiones celulares en el embrión, en los anteridios y en

el protonema son semejantes a los de las Anthocerotaceae, pero

no a las de las Jgngermaniales.Por tales motivos las Anthocero­

tales serián las másprimitivas.

En la última ddición del Syllabus der Pflanzenfamilien"

(311), Reimersestablece la siguiente clasificación:

Clase Hepaticae
Orden 1. Anthocerotales

Familia Anthocerotgceae
Notot laceae

2. Jgggermaniales
3. Sphaerocarpales
4. Mgrchantiales

Grupode familias: Marchantiineales
2228222122222
Grimaldiace eWLMWa
Cyathodiaceae
Monocleaceae
Cleveaceae
Marchantiaceae
229229222222222Corsiniaceae

Grupode familias: Ricciineales
Ogymitraceae
Ricciaceae

Este sistema difiere del anterior principalmente por­



.0’._

que su autor da a las gphaeorocarpales Jerarquía de orden.

En este trabajo se usará el sistema de Müller ( 219)

excluyendo Sphaerocarpus y Riellg por los caracteres de su
gametofito o



O B D E N A N T H O C E R O T A L E S

Figura 1.

Phaeoceros laevis (L.) Prosk,
En primer plano talos Ó", en
el centro plantas g con espe!rofitos. xl/2. Fo o C.A.M.

Plantas talosas, en rosetas o gregarias, talos de espe­
sor aproximadamente uniforme, o con cordón medio y bordes mem­

branosos, lobados o ramificados, verde oscuros o claros, sólidos

'dos o provistos de vavernas mucilaginíferas, constituidos por
tejido no diferenciado,con uno o varios cloroplastos con pire­

noides



por célula; frecuentemente con colonias de Nostoc en cavernas

sobre la superficie ventral. Rizoides de paredes delgadas,

lisos. Monoicaso dioicas. Anteridios pedunculados, agrupa­

dos o solitarios en-cavernas dorsales; Arquegonios sin pa­

redes propias, hundidos dorsalmente en el talo. Esporofito

cilíndrico, erecto, de pocos milímetros hasta Varios centime­

tros de alto, con o sin crecimiento intercalar, constituido
por un pié y una cápsula que se abre écngitudinalmente en dos

valvas que se retuercen cuando secas; rodeado en la base por

un involucro cilíndrico; con «o sin columela. Pared de la cáp­

sula formada por varias capas de células; las células más ex­

ternas con engrosamientosparietales, superficiales longitu­
dinales y radiales, en ciertos-géneros ( Anthoceros y Phaeo­
92293) con poros ( estomas). Esporos pequeños, amarillentos

o pardo-negruzcos, ornamentados. Elateres constituidos por

una o varias células con extremos atenuados o romos, con o

sin banda helicoidal engrosada.

2 Familias: Anthocerotaceae

Notothxlaceae (x)

(x) Familia no representada en Argentina.



M O R F 0 L O G I A

Gametotito

En las Anthocerotales se presentan talos con dos fiso­

nomias muydiferentes: en la primera constan de láminas an­

chas de poco espesor, sólo algo atenuadas en los bordes

(Phaeoceros, Anthoceros, fig. 1, fig. 2A-B, fig. 6 A-B,Láms.

I,f¡g-4,3-¿/. ), y en 1a segunda, en la parte media, en forma
de cordón angosta, tienen muchascélulas de espesor y termi­

nan hacia los lados en una pequeña o amplia membrana ( o

ala) plegada,de una sola célula de espesor, a veces perfora­

da. Este tipo de talo corresponde al género Dendroceros , a­

pareciendo edn especies no argentinas bordes membranososcu­

yo ancho equivale a varios anchos del cordón medio. En cam­

bio algo semejante, pero con la porción central preponderan­

te se encuentra en Dendroceros endiviaefolius ( fig. 10 A),

mientras que Q. fuegiénsiáv<fig. 11.A-B) tiene un borde

membranosotan pequeño, que en porciones de algunos ejempla­

res no se a lcanza a déstinguir. Entonces ya se pasa a la

fisonomia descripta en primer lugar. Estos talos de color

verde oscuro, o verde esmeralda u oliváceos, son acintados,



o lobados debido a la aparición de ápices meristemáticos

por dicotomía, que quedan retrasados en su crecimiento y

en la base de la escotadura correspondiente .(fig. 12 A)

En tierra deSprovista de otras plantas, los talos crecen
adheridos al sustrato y las ramificaciones se suceden a

cortos intervalos, de modoque quedan desapercibidas y só­

lo se mani_fiestan en los ápices meristemáticos emarginados

entre los lóbulos. De esta manera se originan las rosetas,

cuya parte central,a medida que crecen los talos, se encres­

pa debido a que por falta de esp¿avcio, los extremos centra­

les crecen hacia arriba y pierden las características de
los extremos marginales. Cuandolas ramificaciones no se

suceden a cortos intervalos se originan los talos acintados,
frecuentes en ejemplares que crecen entre otras Briofitas.

De acuerdo a lo descripto anteriormente, se deduce que

por lo general la superficie dorsal es plana o por circunr

atancias especiales comoser accidentes del sustrato, toman

la forma de éste. Cuando crecen muy apretados (Phaeoceros

laevis), la superficie dorsal es frecuentemente éóncava, y
en las rosetas (Anthoceros punctatus)(fig. 2 A-B) en la

parte central son cóncavos y hacia los extremos convexos.

En A. punctatus y raras veces en E. laevis se observan la­

melas dorsales cortas,radiales, de una o varias células de
ancho.

La superficie ventral por lo general es convexa y de ella



nacen en algunas especies de Phaeoceros ( tambien en 2.

laevis, fig. 6 C-D) bulbillos sésiles o pedunculados,

en la parte correSpondiente a la linea media inferior, los
lados, bordes o ápices.

Los bordes son enteros, lobados, sinuados o repandos en

Anthoceros y Phaeoceros, en cambio en Dendroceros, como

ya he mencionadoantes, son muycrespos, irregulares,

plegavdos ( Q. endiviaefolius) o lobados-sinuados en Q.
¿125%.

En Anthoceros punctatus los talos son pequeños y que­

dan agrupados en rosetas de hasta 2,5 cm de diámetro, mien­

tras que en A. husnotig más largos, ramificados, forman
grandes manchonesverdes. Phaeoceros laevis también se

presenta en rosetas cuando joven, o en suelo desnudo, pero

llega a cubrir,en lugares a orillas de rios o arroyos, gran­
des superficies.

La epidermis,formada por pequeñas células poliédricas

de poco espesor, con paredes delgadas, no ofrece propiedades

especiales; sólo en algunos casos se han observado que célu­

las algo más grandes que las demás limitan pequeños poros.

Las porciones apicales están cubiertas por mtcilago( fig.

7 E). La epidermis ventral,es análoga, más nacen de ella
rizoides lisos.

El tejido fundamental se presenta sólido, es decir formado



por células alarga_das, con espacios intercelulares muy

pequeñOSen los géneros Phaeoceros y Dendroceros, o caver­

nosos, con cavidades grandes superpuestas, llenas de mucila­

go, en Anthoceros. Proskauer( ggg, pg. 67) también señala

mucilago en las cavidades que presenta Q; endiviaefolius,

pero personalmente no lo he podido iden ificar con el Rojo

de Rutenio. Las cavidades de Anthoceros están limitadas por

paredes de una( raras veces más) célula de espesor 7 contri­

buyen a dar el aspecto rugoso e irregular dorsal y transpap

rente del talo,
En Dendroceros se han constatado puntuaciones en las

paredes de las células internas, primero por EVans (gg) y

luego por Proskauer(ggg). Células de este tipo ilustro en
la figura 12 E.

En los tres géneros aparecen colonias de Nostoc, en

cavidades cercanas a la superficie ventral, visibles a sim­
ple vista por transparencia comopuntos oscuros.

El crecimiento del talo se debe a una célula meristemá­

tica que da segmentos dorsales y ventrales, o comodice

Campbell(gg) , en DendrocerOS'gïfiia” a ambos lados, para

formar los bordes ( o alas), y hacia atrás, para el cordón

medio. Las ramificaciones se producen por la formación, por

divisiones verticales, de una serie de células a partir de
la inicial, de las cuales, las que están en los extremos



toman esta función y nace entonces un lóbulo entre las dos

por crecimiento en tamañoy divisiones de las intermedias.

Tanto en el gaametofito comoen el esporofito las cé­
lulas poseen un cloroplasto (Pinnick 23;) con cuerpos pire­

noidales (fig. 8 G) disciformes, agrupados densamente con

granos de almidón de forma semejante. Estos cuerpos pirenoi­

dales se distinguen de los pirenoides de las Algas, que son

más grandes y esféricos, y rodeados por granoLS de almidón,

por su forma y hallarse en mayor número. Según McAllister

( ¿29) dan reacción de proteina. En Anthoceros y Phaeoceros

normalmentese presenta en el talo un cloroplasto por célula,
aunque se citaron casos en que presenta varios cloroplastos.

(Campbellgg). El hecho de encontrar varios cloroplastos,

más otras caracteristicas en ciertas especies de "Anthocerofl"

indujo a Campbell a crear el género Megaceros, cuyo valor

taxonómicose discutirá mas adelante.En Q. fuegiensis obser­

vé ( en material de herbarmo) hasta cuatro cloroplastos por

células del talo, aunque muchasveces solamente se presenta
una.

En las Anthocerotales no se encuentran los cuerpos

oleiferos en las células del talo, tan comunesen ciertas
Marchantiales.

Con respecto a la distribución de sexos, son monoicos



Dendnocerosfuegiensis y Q. endiviaefolius (?), y las dos

especies de Anthoceros, mientras que Phaeoceros laevis, es

dioico, aparevciendo rosetas aisladas unisexuales, o talos
masculinos entremezclados con talos femeninos.

Los anteridios de las Anthocerotales son de origen

epidérmico, pero endógenos, y quedan encerrados en cavidades

dorsales, que se abren con la madurez de los anterozoides,

separándose las células superiores de las cavidades.(fig. 7

G) Los anteridios que constan de cuerpos globosos u ovoideos,

y pequeños o largos pedúnculos de cuatro células de diámetro,

están en la base de estas cámaras, aislados o en grupos de

hasta veinte.( fig. 7 A-C, fig. 13 A-B, fig. 5 D-G) De éstos

gïzgïzan la madurez antes que otros y de los pedúnculos sue­

len nacer otros nuevos ( fig. 7 C). Las cavidades se suceden

en los talos una detraLs de otra, siendo las apicales las
más Jóvenes ( fig. 7 D).

Los anteridios se originan de una célula superficial,

que se divide horizontalmente en dos, siendo la más interna

la que dará el anteridio. La superficial por divisiones suce­
sivas forma las células que rodearán la cavidad que se hace

alrededor del anteridio. Según algunos autores ( ver Smith

g;g_), si la célula inferior se divide varias veces verti­
calmente, el número que surjan antes de que comience una

diferenciación equiValdrá al númerode anteridios ( 1-2-4-8,



etc.) Esta célula se divide varias veces horizontalmente

de manera que se forma una hilera de células superpuestas. A

estas divqsiones les suceden otras dos verticales, perpendicu­
lares entre si, de modoque se tienen hileras superpuestas

de cuatro células agrupadas. De éstas, en la parte superior,

a su vez por otras divisiones, se separan hacia el centro, las

células que originarán las células madres de los anterozoides,
mientras que las externas formarán la pared del anteridio. En

el caso pavrticular del género Anthoceros( fig. 2 C), la
pared del anteridio consta de cuatro anillos regulares de

células, que contienen cromoplastos anaranjados, mientras que

en Dendroceros ( fig. 13 A-B) y Phaeoceros (rfig. 7 A-C) las

células no están ordenadas, pero en mayor número que las que

corresponden a los cuatro anillos de Anthoceros. De cada

célula madre de anterozoides nacen dos anterozoides espirala­

dos provistos de dos cilias.

Los arquegonios tienen origen endógenoy se diferencian

algo más atrás de las células meristemáticas. En contraposie

ción a las demásHepáticas no poseen una pared propia, defini­

da, sino que las células del talo, que los rodean, forman la

pared ( fig. 7 E, fig. 12 D). La célula inicial (Smith gig)

del arquegonio se divide en primer lúgar verticalmente para

formar tres células parietales y una central. Las células pa­

rietales formanel limite del arquegonio, para lo cual se



dividen varias veces horizontalmente. La célula central da una

célula superior, que por divisiones horizontales formará cua­

tro células superiores del canal, que se separan pronto del

arquegonio, y una inferior que se divide horizontalmente en

dos, la superior inicial de cuatro a seis células iniciales

del cuello , y otra ventral primaria. Esta, a su vez origina­
rá la oosfera y la célula basal del canaltdel cuello.

Las paredes de las células del canal del cuello se destruyen

y ellas se desprenden. El canal está rodeado en el extremo

dorsal por varias células ( cuatro a seis) epidérmicas, más

eleVadas y grandes y un cono mucilaginoso. Los conos mucila­

ginosos denuncian en la epidermis la posición de los arquego­

nios, detrás del ápice meristemático ( fig. 3 A, fig. 7 F,

fig. 12 A) cerca del borde del talo, aunque no ordenados en

hileras o grupos definidos.

Esporofito
Después de la fecundación de la oosfera por el ante­

rozoide, la cigota se divide verticalmente para dan dos célu­

áas, que se dividen horizontalmente y verticalmente , formán­

dose ocho células, de las cuales las superioren darán origen

a la cápsula y las inferiores al pié. Las superiores sufren
varias divisiones horizontales y por divisiones periclinales

se diferenciaJrán hacia afuera en anfitecio y hacia adentro el



endotecio. Del anfitecio provienen luego la pared de la cáp­

sula y las células madres de los esporos y elateres ( arquespr

porio) y el cundotecio se convertirá en la columela, rodeada
en forma de capuchón por las anteriores. En el género exóti­

co Notothxlas, desprovisto de columela en algunas especies,
no efiiste endotecio.

Esl esporofito que se origina deSpués de la fecundaei
ción, se destaca pronto, produciendo una elevación del ta­

lo en aquel sitio. A medidaque se desarrolla, se disferencia
en la cápsula y el pié.

En las Anthocerotales, con excepción de ototh l s, no

existe pedúnculo, pero el pié, bulboso, hundido en el talo,

tiene gran desarrollo ( fig. 2 D, fig. 3 B);hacia el borde

del mismo, en contacto conLel gametofito, las células son

muy pequeñas y hacia el centro maLSgrandes. En el género

Dendroceros( Campbell gg, Leitgeb ¿22) las células basales

del pie' son tubulares, rizoidales, dondese manifiesta el
esporofito comoindividuo parásito.

La cápsula, que consta de pared, células madres (lue­

go esporos), elateres y columela, irréumpe pronto la eleva­

ción, la que la rodeará en la base y que comunmentese llama

involucro ( o vagina , o periquecio). La porción intermedia

entre la cápsula y el piá/ que sigue indiferenciada y meriste­
mática durante algúr tiempo, ( hasta que decae la planta)

por crecimiento intercalar determina la altura del esporofito.



Este toma una forma cilindrica, que alcanza en nuestras espe­

cies de l a 9,5 cm de alto y hasta 1,5 mmde diámetro. Cuando

joven es verde claro, debido a los cloroplastos de las célu­

las partetales y parenquimáticas, coloreándose de pardo o cas­

taño cuando los esporos alcanzan la madurez, debido a la colo­

ración de las paredes de la cápsula ( fig. l A, fig. 3 A, fig.

6 B, fig. ll A). En este momentoinmediatamente debajo del

ápice se producen una o varias hendiduras que se van profun­

dizandp de manera que la separación de la pared en dos Valvas

o una ( separación incompleta) permite la salida de los espo­

ros y elateres. Estas valvas permanecenunidas por lo general

en el ápice comolo constata Proskauer ( gas; pg. ggz_),

mientras que la separación sigue progresando hacia la base.

Las porciones apicales se oscurecen más y se retuercen por e­

fecto de la desecación de las células externas de la pared.

En un esporofito joven, se puede observar que la

pared de la cápsula ( fig. 3D, fig. 6 B, fig. 9 J,K,L,M) está

formada por una capa externa de células alargadas, dispuestas

irregularmente en los ápices, cuyas paredes exteriores y radia­

les son muyengrosadas, mientras que las internas lo son me­

nos. En dos sitios transversales más o menos opuestos, una

pared radial de estas células no se engrosa ( fig. 9 K); es

en este lugar donde se producirá la separación de las valvas,

correspondiente a las dos lineas preformadas longitudinales

de sepavración.



Anthgceros y Phaeocegggpresentan en la superficie

externa de la cápsula poros, rodeados externamente por dos

células más cortas, arriñoñadas, dispuestas verticalmente ,
en contacto en sus extremos, formadas por la división verti­

cal de una célula. Estos poros tienen semejanza con los de las

fingiospermas, Pteridofitas, etc. En el género Dendroceros

( fig. 13 H) y en el género Notothylas no aparecen estos

poros.

Debajo de la capa externa se halla un parenquima

constituido por células grandes más o menos isodiamétricas

en sección transversal y algo alargadaas verticalmente, con
pequeñosintersticios intercelulares, con paredes no engro­

sadas.La más interna.estásfórmadaappr células pavimentosas y

sus paredes son poco engrosadas ( fig. 8 A).

La columela consta de manejas de células alargadas

de paredes engfigsadas de color pardo.

Del arquesporio se separan horizontalmente capas de

células estériles y capas de células fértiles. Esta ordena­
ción se descomponecon el crecimiento rápido de las células

madres, que quedanalojadas entre las células estériles

retorcidas, que se pueden seguir dividiendo.
Las células madres dan por reducción cuatro esporos

tetraédrico-esféricos, amarillos en Phaeoceros y Dendroceros
y pardo-negruzcos en Anthoceros. Las ornamentaciones de los



esporos son poco notables ( fig. 2 F-G, fig. 5 B-C, fig.9

A-F, fig. lO E, fig. 13 D-F) y se trata por lo general de

puntos, verrugas pequeñas o grandes, truncas o agudas, o

ausentes, ïrepresentadas en mayornúmeroen las superficies

que corresponden a las externas de la tetrada original. En

Dendroceres me fué posible observar varios cloroplastos en

los esporos. Algunos autores mencionanla existencia de

varias células eh el interior de los esporos, pero Müller

219, pg. lll) cree que se trata de la germinación, que ha

comenzadoen el interior de los esporos.

Los elateres del orden que se trata constituyen un gru­

po bien distinto al de las demásHepáticas. Aquí constan por

lo general de varias células ( una a cinco) cilindricas,

curvas, irregulares, atenuadps o no en los extremos, y a
Veces bifurvados,. En su estado Juvenil, comocélulas nu­

tricias, transportan sustancias desde la columela por una
lado y desde las células clorofilianas de la pared por el

otro , a las células madres de los esporos ( Herzog lla, pg.

101). En ¿nthoceros y Phaeoceros , donde son negruzcos o

castaños. respectivamente, las paredes son poco o no engro­

sadas y presentan pequeños espesamientos rectifiineos parale­

los al sentido del tamañomayor ( fig. 2 H, fig. 5 I-J, fig.

9 G-I). En cambio en Dendroceros, cada una de las células

está provista de una ancha banda helicoidal semejante a los

demás elateres de las Hepáticas. Las paredes primitiVas pronto

se destruyen y quedan las bandas helicoidales aisladas ( fig.



lO D, fig. 13 C). Algunos autores llaman a estos elateres

de Anthoceros y Phaeoceros "seudoelaterios" (Kühnemann149,

Proskauer 236) por carecer de bandas helicoidales.

Propagación vegetativa se observa con el desarrollo

de nuevos talos a partir de los bulbillos que se han sepa­

rado del talo. Ramasque se han separado del talo, ya sea por

rotura o decaimiento de la parte central también continúan

su crecimagnto.

El número de cromosomas n = 5, para Phaeoceros ¿gg­

ggg, Anthoceros punctatus y A. husnoti fué observado por

Proskauer ( ggg), mientras que Müller, según observaciones

de Lorbeer( g;g, pg. 143) cita para Phaeoceros laevis

n = 6 y para las otras dos tambien n = 5.



P A R T E E S P E C I A L

Antecedentes

Hasta hace unos años, las Anthocerotales han ofrecido

muchas dificultades taxonómicas por su aparente homogeneidad.

Se conocían los siguientes géneros:

Anthoceros L. ( especie tipo: A. punctatus L.) 1753.

Notothxlas Sullivant ( especie tipo: y. orbicularis
(Schwein.) Sullivant 1845.

Dendroceros Nees ab Esenbeck ( especie tipo: Q. cris­
patus (Hook) Nees ab Esenbeck 1844 .

Megaceros Campbell ( especie tipo: M. tjibodensis Camp­
be11)1907.

Aspiromitus Stephani ( especie tipo A. husnotii (Steph.)
Steph. 191€.

Anthoceros permaneció agrupando durante el mayor tiempo

especies de distintas caracteristicas y se trató de ordenar?

las“ varias veces ( Gottsche ¿99). En éste género estaban es­

pecies con elateres " espiralados" ( con bandas helicoidales

esclerosadas) y cápsulas sin poros, a1 lado de especies con

elateres sin bandas y cápsulas con poros. Algunas de estas úl­

timas, a su vez presentaban talos cavernosos y otras no. Fué



así que se intentó separar a las primeras, con alguna semejan­

za con Dendroceros, precisamente los caracteres enunciados,

más la presencia de varios cromatoforos, de Anthoceros L.,

cuando Campbell fundó su género Megaceros.

Las especies restantes, con elateres sin bandas y cáp­

sulas con poros, se destacan en dos grupos: aquellas con talos

con cavernas y anteridios cuyas paredes presentan cuatro ani­

llos superpuestos y esporos pardo-hegruzcos, y otras con talos

sólidos, anteridios con paredes formadas por células no or­

denadas regularmente y esporos amarillos. Del primer grupo

Stephani extrajo su Aspiromitus, cuyas características en la
descripción poco decian para distinguirlo de ¿gthoceros. No
se justifica la creación de este nombrepués los caracteres

genéricos de la especie descripta (Aspiromitus husnoti)son

semejantes a las de la primera especie de Linneo (Anthoceros

puhctatus) por lo que Aspiromitus debe pasar a la sinonimia

(Proskauer ggg,;pg. 262 ).

En 1916 Stephani ( gzg) introduce en Megaceros todas las

especies conocidas como" nthoceros" y otras nuevas, que pre­

sentan talo ancho conpborde ondulado angosto, elateres Pes­

piralados" y cápsulaSsin estomas. Personalmente he observado

que varias especie incluidas en Qgggggggggg( sensu Gottsche,

Stephani) tienen esporos esféricos con verrugas pequeñas seme­

fiantes ( ej. Dendroceros ggigpgggg, Q. gglgggug Spruce), mien­

tras que las de Megaceros ( sensu Stephani) tienen en los espo­



ros entre las verrugas pequeñas algunas muchomayores en diá­

metro y alto, generalmente truncas ( ej. Megacerosflavensáspu­

ce)8teph., M. bolivianus Steph.) No creo que el mayor número

de cloroplastos ( Campbell gg) fuera una carácter de primer

grado comopara que con ello permita la separación de un gru­

po de especies ( posiblemente estudiadas solo con material de

herbario) en otro género. Por este motivo ia única especie

con elateres " espiralados", cápsula sin poros, pero con talo

ancho y borde angosto que se encuentra en Argentina se coloca­

rá en Dendroceros ( Q. fuegiensis)

En 1951 Proskauer ( ggg, pg. 346) separa de Anthoceros,

con esporos pardo-negruzcos, anteridios con pared formada por

cuatro anillos de células superpuestas, talos con cavernas

mucilaginiferas, las especies con esporos amarillos y pared

anteridial formadapor células no ordenadas en anillos, y ta­

los sólidos, para las que funda el nombregenérico Phaeoceros,

cuya especie típica es E. laevis (L.)Brosk3

Mástarde, al revisar las especies de Montagne, Pros­

kauer ( ggg) constata que Anthoceros endiviaefoligs, que

presenta caracteres de Dendroceros debe pasar a ser denomina­

do Q. endiviaefolius.



Familia A N T H O C E R 0 T A C E A E

Lindberg 1875 emend. K. Müller (x)

El esporofito, con columelay crecimiento intercalar,
sobresale ampliamente sobre el involucro. Elateres formados

por una o varias células, más largos que los esporos.

Clave para la determinación de los géneros:

A Pared de la cápsula con poros; valvas,cuando secas,
introrsas, elateres sin bandas engrosadas

B Pared del anteridio formada por 4 anillos de
células superpuestas, talo cavernoso, esporos
fiardo- negruzcos

género ANTHOCEROSpgo42

BB Pared del cuerpo del anteridio formada por
células no agrupadas regularmente, talo sólido,
esporos amarillentos .

género PHAEOCEROSpg.54

AA Pared de la cápsula sin poros, valvas, cuando secas,
extrorsas, elateres con bandas engrosadas helicoi­dales

género DENDROCEROSpg.57'

(x) Müller ( g;g) agrega a la sigla del autor de la familia un
"emend.". Deduzco que se trata de una enmienda de Müller, pués
para el año 1940 ( g;g, pg. 200) separa de esta familia al gé­
nero Notothylas, comotipico y único de la nueva familia Noto­
thllaceae K.Mü11er.



Genero A N T H 0 C E R 0 S [Micheli] L. emend. Prosk.l

PBOSKAUER,Bull. Torrey Club 78:346. 1951.

Syn: Agthoceros Micheli, Novapl. gen. 10, tab. 7.[i72@.
Anthoceros L. Gen. P1. 490. 1754. pro parte.
Aspiromitus Steph. Spec. Hep. 5: 957. 1917.

Descripción origigg;: Masculus floa sessilis. CAL.monophyllus,
subcylindraceus, truncatus, integer. COR.nulla. STAM.Filamen­
tum nullum. Anthera unica, subulata, longissima, bivalvis: fa­
rina receptaculo libero capillari affixa. Femineusflos sessi­
lis, eademsaepius, vel distincta planta. CAL.monophyllus, sex­
partitus, patens. SEM.tria (circiter), nuda, in fundo calycis,
subrotundata. Obs. Saepe unica tertia pars calycis excluditur,
obserVata proportiene numeri in seminibus.

Descripción emend. Proskaggg : Incl. ¿spiromitus Stephani ( 1916)
pro parte maiori (Proskauer 1948a). Proprfiáïus primariae: Thalli
cumcavis magnis a cellularum separatione procreatis/.Sporogo­
nium.cumperpetua regione intercalari cellularum divisione. Co­
lumella quae adest. Pseudoelateres Sine spirae regulari indura­
tione. PrOprmetates secundariae: Antheridia quorumcorporum
membranaquattuor cellularum ordinibus formata est. Sporogonii
epidermis stomatifera una exceptione cognita. Sporarumcolor
fulvus vel fuscus vel fumosusvel niger est.

ESpecier lectotipica: Anthoceros punctatus L.

Plantas monoicas o dioicas. Talos ramificados gregarios

o en rosetas, con cámaras intercelulares mucilaginiferas. Varios
anteridios por cámara. Pared del‘cuerpo del anteridio formada

por 4 anillos de células superpuestas. Cápsula muydelgada y

alta, cuando maduranegruzca, valvas adheridas en el ápice y

en el resto muyretorcidas; pared externa generalmente con po­

ros. Esporos pardos o negruzcos, tetraédricbs vernucosos,
reticulados. Elateres formadospor una o varias células



negruzcas, aveces con engrosamientos irregulares cortos.

Clave de las especies:

A Plantas en forma de pequeñas rosetas. Cámaras
anteridiales aisladas. Cuerpodel anteridio
clavado, de 80-1OOÍLde alto. En campos ara­dos, jardines, etc.

Anthoceros punctatus L. pg.425

AA Plantas muy ramificadas que forman grandes man­
chones a erillas de arroyos, zanjones, etc.,
cuerpo del anteridio elipsoideo de 120-13QFde
alto. Cámarasanteridiales agrupadas en lóbu­los.

Anthoceros husnotii Steph. pg.“5

ANTHOCEROS PUNCTATUS L.

Figuras 2-3, lámina I,fig. l.

LINNE,Spec. Plant. 2: 1139. 1753.

Syn: Anthoceros crispulus ( Montg.) Douin Rev.
Bryol. 82: 27. Í o

Aspiromitus grossilamellus Steph. Spec. Hep.
5: 964. 1916.

Descripción original: Antbocerosfrondibus indivisis sinuatis
punctatis.

Localidad típic : Habitat in Angliae, Holiae uliginosis, umbro­sis.



Plantas monoicas, en rosetas de 1,5 a 2,5 cm de diáme­

tro; talos de 150 a 450pr'de espesor, de coílor verde esmeral­

da. Superficie dorsal lisa o con lamelas cortas, irregulares,
radiales, erectas; superficie ventral lisa, convexaen 1a par­
te central. Borde laciniadao, crenado. Epidermis formada por

células de 24 a 72}N de largo, 28 a lQlyIde ancho y l8 a 24 rn
de esperor. Tejido fundamental formavdo por 10 a 20 papas

de células superpuestas, con cámaras con colonias de Nostmc,sp.

cerca de la superficie ventral. Sin tubérculos. Anteridios en

cámaras dorsales, algo elevada: sobre la superficie; cámaras

aikladas, en cada una 8 a 12 anteridios, ovoideos, elipsoi­

dales, blancos, amarillentos o anaranjados, compedúnculos for­

madopor 4 hileras de hasta lO células superpuestas. Pared

del cuerpo del anteridio formada por 4 anillos de células su­

perpuestas, de 80 a 100 ride alto. Arquegonios en las escota­
duras de los lóbulos. Involucro liso de 2 a 3 mmde alto, borde

superior irregular, concámarascon mucilago. Cápsula hasta

2,5 cmde alto, valvas adheridas en el ápice. Células de 1a pa­

red externa de 84 a 204 pH de largo y 5 a 12*0 de ancho, con

engrosavmientos. Células de los poros de 40 a 60¡u de largo y

29 a 38}N de ancho. Esporos negruzcos, de 33 a 4D‘Nde diámetro,
tetraédricos. Superficie esféica con verrugas cónicas de 2,5 a

3,6}N de alto, entre ellas un reticulado muytenue que origina

áreas de 3,6 a 5)hde diázmetro. Superficies triangulares con
reticulo grande' apenas insinuadd, más marcado hacia los bordes;



hacia el vértice del tetraedro puntos. Aristas marcadaspor

lineavs tenues. Elateres pardo-negruzcos, de 60 a 240rv de

largo y 14 a 17 N, de ancho, constituidos por 2 a 6 células,
a veces ramificados, y en algunas porciones con engrosamien­

tos irregulares en las paredes.

ObseIVaciones: Los ejemplares de los alrededores de

Buenos Aires, de campos aravgos y jardines, son anuales; el
carácter de los restantes no se ha estudiado por tratarse

de material de herbario,

He visto parte del ejemplar tipo de Aspiromitus grgggi­

lamellus gteph. (G) que consta de una rama ( de roseta) de

6 mmde largo, y 6,5 mmde ancho, provista de 5 esporofitos

( 2 de estos completos). El talo es cavernoso, con lamelas ra­

diales cortas en la superficie dorsal cerca del borde del talo.

El borde es lobado- crenado. Lon involucros de 2 y 4 mmde alto

sin algo estridados. Las cápsulas adultas miden 2 cm de alto;

las células de la pared externa, con paredes engrosadas,

72 a l44rvde larg03r7,2 a 9,6)N de ancho y las células que

rodean los poros 48 a 50 P’ de largo y 26/» de ancho (entre las

dos). Los esporos pardo-negruzcos de 36 a 38 rrde diámetro,
poseen superficies esféricas con unasl4 verrugas cónicas por

diámetro de 2,4)Fde alto cada una. Las superficies triangula­

res tienen porciones cóncavas ( correspondientes qlaa áreas del

retióulo) ceflca del borde. Los elateres de 60 a 87Íode largo
y 7,2 y! de ancho están fdnados por 2 a 3 células con paredes



poco engrosades. Bodoslos caracteres descriptes son semejan­
tes a los ue la especie enunciadaá por tal motive; considero

que el nombre de Aspiromitua grossilamellus Steph. debe pasar

a ser sinónimo de Anthoceros punctatus L.

Distribución geoEráfic : Europa. Asia, Norte América,

Sudamérica: Argentina.

Material estudiado: ARGENTINA.MIS;IONES:Loreto, leg.
Pérez Moreau l4-VI-1937 Z BA C 1897a); BUENOSAIRES, Alred.
Capital Federal: Castelar, leg. Vervoorst VIII-1956 ( BAC
9979); Bella Vista, leg. Crespo VIII-1938 ( BAC 2091); Punta
Lara leg. Partridge 1-IX-1946 ( BAC 9976); Adrogué, leg.
Pujaïs IX-1952 (BAc 9977);Temperley, leg. Guerrera 29-VI-1936
(BA C 9978)“ Banfield, leg. Kühnemann 21-IX-1936 nQ 218a
(BAc 3724 a5; Iska Martin Garcia, leg. Kühnemann28-X-l939
(BAC 3689 b); "Argentina Buenos Aires" leg. Hauthal. Herb.

Dr. Otto Kuntze 1893 (G) tipo de Aspiromitus grossilamellus)Steph.

BiblIOgrafíazLINDENBERG (¿zg, pg. 113), HowE ( ¿gg, pg.

15), McALLISTER (¿22) DOUIN (gg), FRYE & CLARK( 2;, pg. 942

fig. del texto y pg. 944,fig. del texto ( comoA. crispulus)),

PROSKAUER(ggg, pg. 256, fig. 8,9 A y D, pl. 6 q) y ( gas),

MULLER(g;g pg. 300, fig. 42 (como A. crispulus)y pg. 301, fig.

43).

Citas para Argentinak KUHNEMANN( 159, pg. 369)
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FIGURA 2.

Anthooeroe punctetus L.
Aspecto de una roeeta oon esporofitos jó­
veneso
Ramadel talo con 3 involuoros y en primer
pleno, una altera con enteridios.
Anteridioe.
E3quemadel corte longitudinal del tale,
involucre y base del eeporofito
Esquemadel corte transvetael del talo.
Lea cavidades más grandes (en eección,cir­
cunferenciae) corresponden e los espero­
fitoe; a le izquierda una cámaracon colo­
nia de Noatoo ap.
Esporoa; F su erficiee triangulares; G sun
perficiea eef ricas.
Elateres.

De ïjmplaren vivos (Adrogue,leg. Pujele x.58­



5mm DE 4mm 1 C’H . 400M _.¡



, FIGURA 3.

Anthoceros gunotetus L.
A. Esquemade le distribución de los arquegonioe

y anteridioe en la superficie dorsal del tale
cerca del ápice vegetativo. (Conosde nucíle»
go indicados por la linea de puntos.)

B. Detalle de las células de la base del espora­
fito y de las adyecentes del talco

C. celulas externas de la cápsula.
D. Detalle de las células de la epidermis del te­

lo.(Los cloroplaetoa no eetfin indicados).
E. Detalle de una porciJn de la sección transver

sal del talo. Los espacios blancos corresponden
a las cavidades con muoílago.

APE. De ejemplares vivos (Adrogué, leg. Pujala XPSB.)



Wu!1
HHÍÍI

Y « .AB ¿oo/w¿.13 501wJ EL400)"l ..‘ ¡_...__4 L I ,



A N T H O C E R 0 S H U S N 0 T I I Steph.

Figuras 4-5.

Syn: aspiromitus husnotii Steph. Spec. Hep. 5:
959. 1916.

Anthoceros stableri Steph. Rev. Bryol. 22:
74. 1895.

? A. loggicapsulus Steph. Spec. Hep. 5: 994.
1916.

Descripción original: Monoicus,majusculus, crassus, ex
centro radicante suberectus; fronáúïñ mediumincisa, lobuli
cuneiformes, concaviusculi, palmatiumdivisi, laciniis subeé
strictis, anguste linearibus, pro moreintegris ( latioresiteratim inciso-lobatae).

Frondis centrum laxe cavernosum in laciniarum texturam
solidam sensim transiens; lobuli primarii ad basin circiter
16 cell(altit.) in sections transversali ostendunt, versus
marginemduplo tenuiores, margine ipso subito ad unamcellulamreducti.

Involucra ad basin laciniarum singula, i.e. haud gemina­
tim approximata, cylindrica, apicemversus leniter angustata,
3 mmlonga, 0,50 mmlata, superficie laevi, pariete basi caver­
noso.

Capsula bulbo magnosphaerico inserta, 3 cm longa, val­
de stomatifera. Sporae 0,035mm,facie convexa setoso-papilla­
taei nigrae. Pseudoelateres longe articulati Sine fibra spi­ral .

Antherarumcavitates duae ad basin involucri, antherae
geminatae.

Localidad tipica: Gañlia il solo argilloso humidopro­
pe Mesnil-Hubert, leg. T. Husno .

Talos gregarios, cespitosos, ramas de 6 a 8 mmde lar­

go y de 0,5 a 1 mmde espesor. Borde laciniado. Superficie dor­



sal con lamelas. Epidermis dorsal formada por células de 43 a

67Jy de largq: 24 a 48yu de ancho y 19 a 24)u de espesor.
Tejido fundamental constituido por muchas capas de células

superpuestas ( hasta 20), con cámaras mucilaginiflbras. Monoi­

cas. Anteridios, 8 a 20 por cámara ( en nuestros ejemplares

6 a 8). cuerpo del anteridio elipsoidal , de 120 a 130¡N_de
alto, con pié corto . flámaras anteridiales agrupadas en los

lóbulos, presentes en abundancia, aún con los esporofiitos
desarrollados. Involucros con camaras múcilaginiferas, de 3 a

4 mmde alto. Esporofitos castaños, hasta 6,5 mmde alto; pa­

red de la cápsula formada por células de 84 a 170;” de largo,

y 9 a 12Ju de ancho; células de los poros de 52 a 67Ïu largo

y 29 a 40r de ancho entre ambas. Esporos de 38 a 43y'de diá­

metro; superficie esférica con verrugas de 2,5rb de a 1to
sin reticulo en las bases. Aristas sin crestas. Elateres de

60 a 240fL' de largo y 12 a 14 rJ de ancho, fornados por 2 a
5 células, a veces ramificados.

ObserVaciones: Müller ( gig, pg. 303) y Proskauer (ggg)

mencionan que esta especie es perenne . El primer autor seña­

la también su habitat, que es a orillas de zanjonesr, al pié
de rocas húnedas . Nuestros ejemplares crecen a orillas de

arroyitos,entre Musgos, cubriendo superficies de hasta 30 cm
de diámetro. Por las medidas y formas de los anteridios, adefiás

de la prmpiedad de formar anteridios y pequeños esporofitos,



aún con esporofitos maduros ( caracter eventual de planta pe­

renne) coloco a nuestros ejemplares entre los representantes

de la especie enunciada.

Distribución geográfica: Europa ( zona atlántica),

Sudaméricaz-Argentina.

Material estudiado: ARGENEINA,TUCUMAN:Alpavchiri,
Estancia Los Pinos, leg. Capurro 59V1-1945 (BAC 9890); Valle
de los aosas,-1050,m;s¡m.5 legr Sleumer 27-VIII-1950 nQ 1745
(LIL C ); Tafí, Quebrada de 1a Angostura, leg. Digiglio-Grassi
l9-IX-1945 nO 203 (LIL C 2828).

NEUQUEN:Lago Traful, leg. Hássel de Menéndez 12-11­
1957 nQ 287 (B1 C 9692); Lago Nahuel Huapi. Peninsula Que­
trihué, leg. Pérez Moreau l7-1I-1940 (BAC 4605 , 4604).

R10 NEGRO:P. Nahuel Huapi, Lago Frias camino al Tro­
nador, leg. Hássel de Menéndez 31-1-1957 nQ 1%? ( BAC 9541);
Cerro López, leg. Pérez Moreau 16-17-1-1943 (BAC G795); Pico
Quemado, leg. Hassel de Menéndez 11-1958 nQ 322 (BA C 9891).

Bibliografia: CASARES-GIL(32, pg. 756, fig. 398,399),

PROSKAUER( 232, pg. 260, figs. 8,9 B,C, pl. 6Q) y(233, pg.

10 D,J.), NULLER( 219, pg. 303, rig. 44).

Citas para Argentina: ninguna.



FIGURA 4.

Anthoceroa huenoti Steph.
A. Aspect. denia. porci‘n de una_,filente.
B. name del tala con un involucre y cámaras con

anteridios.
C. Esquemadel corte transversal del tala. Doe

charge dorsales presentan entendían.
APC.De Neuquen, Traful, leg. nasal de Menéndez

12-11-57 ne 287 (BA c 9692)





FIGURA 5.

Anthooeros hnsnoti Steph.
A. Detalle del corte transversal del involucre
B-c. Esporos: B superficie esférica; c superficies

triangularee.
D-E-F-G. Anteridios.
H. Detalle de una porción del corte transversal

del talo.
I-Jo Elateres.

API. Noqqu‘n, Traful, leg. Hiseel de Menéndez 12­
IIa1957 nn 387 ( BA c 9692). W

J. Tucumán,flpechtri Estancia Los Pinos, leg.
Capurro 5471-1945 ( BA c 969o).
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Género P H A E 0 C E R O S Prosk.

PROSKAUER,Bull. Torrey Club 78: 346. 1951.

Syn: Anthoceros L. Gen. Pl. 490. 1754, pro parte.

' Descripción ori inal: Propietates primariae: Thalli si­
ne cavis magnis a caïíííïum separatione procreatis. Sporogonium
cumperpetua regione intercalari cellularpmadivisione.,Colume11a
quae a_dest. Pseudoelateres Sine spirae regulari induratione.
Propietates secundariae: Antheridia quorumcorporum membrana
multis pafvis cellulis composita quae quattouor cellularum
ordines conspicuos non formant. ¿porogonii epidermis stomati­
fera. Sporarumcolor flavens translucens.

Egpecieu tipo .: Phaeoceros (Anthoceros) laevis (L.) Rosk.

Plantas monoicas o dioicas. Talos ramificados, gregarios

o en rosetas, sin cámaras intercelulares. Varios anteridios por
cámara. Pared del cuerpo del anteridio formada por numerosas

células pequeñas. no ordenadas regularmente. Involucro sin

cámaras. Cápsula, cuando madura parda o castaña, valvas adhe­

rmdas en el ápice y el resto muyretorcidas, con poros; con

columela. Esporos amarillos, tetraédricos. Elateres formados

por varia_s células, con engrosamientos aislados de las pare­

des que no forman bandas.



PHAEOCEROS LAEVIS (L.)Prosk.
FigurastG-Q, lámina I, figuras 2-4.

PROSKAUER,Bull. Torrey Club 78(4): 346. 1951.

Syn: Anthoceros laevis L. Spec. Pl. 2: 1139.n92.l753
A. argentinus Jack et Steph. Hedwigia 34: 316,

' 18950

Descripción griginal: Anthoceros frondibus indivisis
laevibus.

Localidad típica: Habitat in Europa &America boreali.

Plantas dioicas. Talos en rosetas de 2 a lO cm de diá­

metro, o gregarios, mezclados, adheridos o no al sustrato cuan­

do crecen muy_juntos (erectos) de 3 a 4 cm de largo, 3 a 5 mm

de ancho y 0,6 mmde espesor; vende oscuros. Superficie dorsal

plana o cóncava, lisa. Superficie ventral convexa, borde ente­
to lobado o sinuado; ápice emarginado. Bulbillos sésiles o pe­

dunculados en la superficie ventral o en los bordes. Ramifica­

ciones dicotómicas a cortos intervalos y poco notables. Epi­

dermis formada por células de paredcs delgadas de 24 a 48)” de

largo y ancho, y 12 a 24)N de alto, con un cromatoforo. Teji­
do fundamental sin cavernas, constituido por 9 a 12 capas de

células más grandes que las epidérmicas; con colonias de Nostoc

Sp. en cavidades especiales sobre la superficie ventral. In­
volucro liso de borde irregular, de 3 a 5'mmde alto,y 1,5 a2

mmde diámetro. Cápsula castaña de 1,5 a 5,5 cm de largo; cé­



FIGURA 6o

Mm ¿m (In)Pro-k­
A. Aspecto de le planta masculina.
B. Aspecto de la planta femenina con esporofitoe

maduros
c. Ramadel tale con bulbillos pedunculadoe.
D. Superficie ventral de una rama del telo oon

bulbilloe aéeilee apioales y centrales.
AyD.De ejemplares vivos (Adrogué, leg. Pujals Xp

8.





lulas de la pared externa de 36 a 120 Fu de largo y 9 a 12;”

de ancho; células de Iosrporos-de.60:a ?2)p de largo y Entre

ambas 36’y de ancho. Esporos amarillos de 40 a 53’u de diámetro,
superficie esferica lisa o con verrugas truncas o agudas de

1,2 a 2,4 r/ de alto. Superficies triangulares lisas o con
verrugas más pequeñas y más separadas entre si. Elateres casta­

ños , amarillentos de 105 a 240}V de largo y 7 a 15}N de ancho,

formadospor 1 a 5 células cilindricasí curvas, regulares o
irregulares, con engrosamiantos de las paredes en porciones

aisladas. Anteridios 2 a 6 por cámara, agrupadas frecuentemen­

te en los extremos de los Ióbylos o en la linea media. Cuerpo

del anteridio de 214 a 312)» de alto, con pié de 160¡»'de alto.

Observaciones: No se obserVaron los poros en las super­

ficies del talo que mencionan Herzog y Goebel. Phaeoceros ¿gg­

Xis crece a orillas de arroyos, rios, y sobre camposde labran­

za; Cuandoforma parte de la vegetación de vertientes?"llora­

deros", sus talos son irregulares, acintados y crecen mezcla­
dos con otras Briofitas.

Eh la porción del tipo de A, argentinus (G) estudiada,
hay 5 grupos de talos pequeños, sólidos, de 6 a 12 mmde largo,

2,5 a 4 mmde ancho, con dos esporofitos ( con el ápice destrui­

do). Aúnen el herhario me permitieron deducir que se trata

de ejemplares de poco espesor, es decir constituidos por po­

cas células superpuestas. El borde, semejante al resto del ta­



lo es en algunos ejemplares irregulavr y en muchoslobado.
Los involucros son lisos de 2 mmde alto. Anteridios no se

observaron. Esporos de 31 a 36/A'de diámetro ( no como dice
Stephani de 15}*’¿), amarillos, verrucosos. Elateres de 48 a

84)» de largo y 7,2 a lzjúlde ancho. Los caracteres de estos
ejemplares son semejantes a los de B. laevis y por tal mo­

tivo considero a aquel nombre sinónimo de éste.

Distribución geográfica: Europa, Asia. Norte América,

Norte de Africa, ISlaSK del Atlántico, Centro América, Sud­

américa: Argentina.

‘flaterial estudiado: ARGENTINA.“ Argentinia boreali­
tropica, leg. Prof. Lorentz 1873" Herb.Jack (G) ( tipo de ¿g­
thoceros argentinus Jack et Steph.). TUCUMAN:Dep. Tafí: San
Javier, leg. Digiglio-Grassi 24-VI-l945 nQ 2 (LIL C 2513);Dep.
Tafí, Sierra de San Javier, leg. Digiglio-Grassi lC-VIII-1945
ne 109 ( LIL C 2733); Dep. Faimallá,Quebrada de Lulei, leg.
Garolera 8-IX-1946 (LIL C 6773); Dep. Capital Yerba Buena,450
m.s.m.,leg. Sleumer 25-IV-1951(LIL C 19826);S ambónbei Tucu­
mán, Jujuy im tropischen Argentinien, inter Plañiochgsma elon­gatum , leg. Lorentz 1873 (G) ( citado cono Ant oceros planus
Steph( ¿29, pg. 316.)

BUENOSAIRES: Alred. Capital Federal: Campana, terreno
fábrica Dalmis leg. Hássel y Menéndez4-x-1952 (BAc 8375
8376,8351,8854 ,Paraná Mini, Estación Forestal, leg. Hassei y
Menéndez11-x-1952 (BAC 9369,8364,8356,837l,8366,8370,8365
8357); Delta del Paraná, leg. KühnemannVIII-1948 (BA 959 ;
Delta del Paraná, leg. Kühnemannl9-IV-1936 (BAC 3728);De1ta
leg. E.G. Nicora 4-VIII-194O n9 2652 (BAC 4392);Delta, leg.
A.M. Ragonese X-1956 (BAC 9962); Punta Chica, leg. Ziegler
1-VII-1951 (BAC 9957)i%5ggta Chica, leg. Capurro 7-IX-l936(BA C 9958); Punta Chic r1 de Donterberg X-1956 ( BAC
9407); San Isidro, leg. KühnemannIx-1938 (BAC 2844); Caste­
lar, leg. Veroboorst IX-1956 (BAC 9963); Banfield, leg. Küh­
nemann 21-IX-1936 nQ 218b( BAC 3824b); Punta Lara leg. Diaz
Romero 27-VIII-1944 (BAc 9954); Punta Laray 1eg.Hásse1 y Menen­
dez 1-1958 (BAC 8964); P. Lara, leg. LaCOSte 19-IX-1963(BA C
9955);P. Lara, leg. Partridge I-Ix-1946 (BAC 9961); P. Lara
leg. Kühnemann 25-IX-l938 ( BAC 3727);



Punta Lara, leg. Castellanos l8-1X-1944 (LIL C 5871); Isla Mar­
tin Garcia, leg. Gamundi25-X-l950 ( BAC 9956); Isla Martin
Garcia, leg. Kühnemann28-X-1939 ( BAC 3639a); Part. G. Paz
(Ranchos) camino a Villanueva 6 km al Sw, terraplén, leg.
Vervoorst 11-1X-1956 ( BAC 9854); Part. Tornquist, entre las
Piletas del Tres Picos y Estancia La Josefina, leg. Rossi y
Bachmann 20-1-1947 nO 806 ( LIL C 13311); Sierra de la Venta­
na 1eg. Castellanos XII-1936 ( BAC 1716); Sierra de Curama­
lei, leg. Spegazzini Il-l895 nQ20 (LPS).

NEUQUEN:Parque Nac. Nahuel Huapi, Isla Victoria, Pto.
LaVallol, leg. Hássel de Kenéndez 28-1-1957 nQ 224 (BAC 9601);
PafiguedfigggNahuel Haupi, Isla Victoria, Pto. Radal a laRe ¿‘a 3:121957 nQ 24o ( BAc 9617); Confluencia de los Rios
Lima y Traful, leg. Hássel de Menéndez 7-11-1957 fi91310 (BAC
9715 ; Arroyo Minen; afluente del R. Traful, leg. Hássel de
Menéndez 12-11-1957 nQ 298 y 299 ( BA C 9704, 9705); Lago Traful
leg. Hássel de Menéndez 12-11-1957 nQ 286 ( BAC 9691).

RIO NEGRO:Parque Nac. Nahuel-Huapi, Lago Frias, cerca
de la casa del guardaparquem leg. Hássel de Menéndez31-1-1952
nQ 192 ( BAc 9576); Lago Fría", camino a1 VentiSquero Frias,
leg. Pérez Moreau 17-1-1940 ( A C 467lb); Lago Frias, Picada
al Tronador, leg. Hássel de Menéndez 31-1-1957 n9;158 ( BAC
9542); Lago Frias, camino a1 limite con Chile, leg. Hássel de
Menéndez 11-1958 nQ 363 ( BAC 9932); Lago Nahuel Huapi, Pto.
Blest, leg. Hássel de Menéndez 23-1-3957 no 112 ( BAC 9496) ;
Lago Nahuel Huapi, Pto. Blest, leg. Péreanoreau 24-Ia1945 (
BAC 9980); Lago Nahuel Huapi, Pto. Blest, leg. Burkart 6-11­
1934 nQ 6349 ( BAC 1515);Lag0 Nahuel Huapi Pto. Blest, Leg.
Pérez Moreau 4-111-1941 ( BAC 5992); El Bolsón, Arroyo Los
Repollos leg. Hássel de Menendez 11- 1958 nQ 345 ( BAC 9914);
Rio Foyel, Camino a Bariloche, leg. Kühneiann 2l-X-194O ¡BAc
5010;;5006).

CHUBUT:qugel, Leg. Kühnemann 28-X1-194O ( BA C 5016);
Esquel leg. Kühnemann16-X1-194O ( BAC 4930); Rio Calileufu
leg. K inemann 15-X11-1940 ( BA C 4993).

Bibliografia: LINDENBERG( 172, pg. 112), HOOKER& TAÏ&

LOR ( 128 pg. 547), LEITGEB ( 159),HOWE (igg, pg. 5), McALLIS­

TER( ¿29), PIKKICK ( ggi), FRYE& CLARK( 21, pg. 931, fig.

del texto), PROSKAUER( ¿gg pg. 239, fig. 1-7, pl. 6 A-D),

PROSKAUER( 233,f;g.1, 2 A-J, 3-9, pl. 15 Ac, E-I); PROSKAUER

( ggg), MULLER( gig, pg. 297, fig. 40)



Qitgstggawgggentigg: JACK& STEPHANI( ¿gg pg. 317

como Anthoceros argentinus, pg. como A, plgggg), KUHNEMANN

(¿99, Pg. 369, pg. 369 comoA. gggentinus, y comoA. p;gggg),

MULLER( g;g, Pg. 297-como A. laevis) y MULLERÉ ggg pg.60

comoA, laevis).



FIGURA. 7.

Phaeoceros laevis (Lo) Prosk.
APE-CoAnteridioa
D.
E.

Ge

H-I o

AFI.

Detalle del tale de la planta masculina.
Corte longitudinal (sagital) del ápice del ta­
lo femenino con un arquegonio; la linea puntea­
da indica el límite de la superficie mucilagi­
nose.
Esquemade la distribución de los arquegonios
en la superficie dorsal del tale cerda del á­
pice vegetativo.
Detalle de anteridios y células dorsales del
tale después de su separación para abertura
de las cámarasanteridiales.
Baquemade los cortes transversales de tales
femeninos y masculinos respectivamente.
De ejemplares vivos ( Adrogué, leg. Pujals X­
se.)





A.

B.

C.

D.
E.

Fe
G.

APG

FIGURA 3.
Phaeoceros laevis (L) Prosk.

Detalle de las celulas internas de la capsu­la.
Detalle de las células externas de la cápsup
180
Detalle de una porción del corte transversal
del talo masculino.
Detalle de la epidermis.
Detalle de una porción del corte transversal
del talo femenino.
Corte transversal del involucra.
Detalle de una célula con su cloroplasto y
los cuerpos pirenoidalsso
De ejemplares vivos (Adrogue: leg. Pujals X­
53).





FIGURA 9.
Phaeoceros laevis (In) Prosk.

A-F. Esporos: A,C,E superficie esférica; B,D,F
superficies triangulares.

G,H,I. Elateres.
J. Corte transversal de la cápsula.
K. Detalle de las células externas y de la pared

delgada entre dos de ellas, correspondientes a
la linea de separación de las valvas.

L. Corte transversal de las células que rodean un
poro y la cámarainterna respectiva.

M. Detalle de la sección transversal de la pared
de la cápsula adulta y retorcida.

A-B,G. Neuquén, Isla Victoria, leg. Hansel de Menén­
dez 23-1-57 nn 224 (m c 9601).

c-D,B. Neuquén,Arroyo Minero, leg. Hansel de Menén­
dez 12-11-57 ne 299 (BA c 9705).

E-F,I. Tucuman,Sierrade San Javier, leg. Digilio­
Grassi 25-1v-51 nn 109 (1.11.c 2733)

J,I,L,H. De ejemplares vivos ,Adrogue, leg. Pujals
¡b 8.





Género D E H D R 0 C E R O S Nees.

NEES ab ESEI‘IBECK, in GOTTSBHE LIIxDEITBEBG ¿c NEES ab
ESENBECK,Syn. Hep. . 579. Í8

Syn: Monoclea Endlicher, Gen. Pl. 44 et 1337 ( excl.
Monoclea forsterii? Hook) 1886-1840 ex
parte.

Megaceros Campbell, Ann. Bot. 21: 469.1907.

DescriEción ori inal: Capsula dorsalis pedunculata, an­gusta r a de scens, vaïva apice bifida, persistens. Recep­
taculum seminumcentrale liberum filiforme. Elateres: uni­
(bi)-spiri (x). Involucrum tubulosum. Antherae aggregatae, re
ceptaculo patellari marginato immersae( Endlicher).

Vegetatio frondosa, tenuis, costata, caespitosa, hifi­
da, sinuata. Cpsta gemmipara,gemmissphaericisg dein evolutis.

Vita arborea in ramis emortuis muscisque.
Genus haud satis sibi constans, Monoclege cumAnthoce­

rotei; connectens nisi potius Anthoceroti generi coniungendum
pr0pter columellam, capsulam a latere rimae opposito apice.&
saltám fissam, involucri communisdefectum, inflorescentiam
masculamAnthoceroti generi respondentem, frondium denique ha­
bitum atQue teneritatem. Si forte in MonocleaForsteri columel­
la post haec invenietur tune solum Calobrzgg genus inter gg­
nocleas relinqueturp cul certo nulla est columella et habitus
sane alienus a reliquia.

(x) Bispiram Hookerus exhibet Monocleamsuam crispatam;
in nostris plerisque fibra simplezest lata, laxe torta, in
solo Dendrocerote lacero angusta est fibra arcte circumvoluta,
forsan et suEinde duplex.

Especie tipo: Dendroceros crispatus (Hook.) Nees ab
Esenbeck, Syn. Hep. 579. 1844.

Talos ramificados gregarios o en rosetas, con o sin cá­

maras intercelulares, con l a 2 anteridios por cámara. Pared

del cuerpo del anteridio formada por numerosas células peque­

ñas no ordenadas regularmente. Involucro sin cámaras. Cápsula



madura castaña; valvas adheridas en el ápice, muyretorcidas

y apenas enrolladas de manera que la pared externa de cada

valva aparece cóncava; sin poros; con columela. Esporos ama­

rillos tetraédricos-esféricos. Elateres formados por varias

células con banda parietal helicoidal engonbada.

Observaciones: Al principio de este capitulo he men­

cionado las tazones por las cuales coloco a las dos especies

descriptas a continuación, en este género y dejo se usar el

nombre genérico Megaceros, fundado por Campbell para agrupar

especies con talo de tipo "Phaeoceros? con cápsula sin poros

y elateres espiralados , y separarlas del antiguo género

"anthoceros". Todas las especies que se consideraban pertene­

cientes al género Dendrocerospresentan la caracteristica de

tener en el talo una banda angosta media de mayor espesor y

a los lados membranasmás anchas ( alas) de una célula de es­

pesor; también presentan elateres espiralahdos y pared de la
cápsula sin poros. Cuando Campbell fundó su Megaceros, enune

ció a los caracteres que distinguen a éste de Anthoceros y

que serian: múltiples cromatoforos, ausencia de poros en la

cápsula, anteridios solitarios, elateres con bandaesclerosa­
da , esporos verdes con un cloroplástmdo; de Dendroceros solo

se distingue por tener éste un cromatoforo en las células del
talo.

El problema para distinguir Dendroceros de Megaceros



ha sido encarado por Proskauer, que llega a la conclusión ,

que Dendroceros está constituido ponados partes, de las cua­

les una está relacionada a Megaceros. Comoeste género también

tendria un borde membranoso,la única diferencia seria que

Megaceros tiene talos radialmente ensanchados y Dendroceros

talos acintados. Nuestros ejemplares de Q. fingggggggg;presen­

tan talos en rosetas o talos angostos nmyramificados ( fig.

11 A-B), de manera que para ellos no se puede usar aquel

criterio. Considerando que eventualmente el único caracter

diferencial entre estos dos géneros seria el númerode cloro­
debef

plástidos por célula, es mi opigg%áalsinonimizar el nombre

Megaceros con respectoÜDendroceros.

El grupo mundial de especies de Dendroceros, con talo

de tipo "Phaeoceros" ( = Megaceros)seguramente necesita una

revisión , comolo revela la observación macroscópica de los

ejemplares correspondientes a esas especies, dado sus carac­

teres del talo, esporos, elateres y cápsulas, muysemejantes.
En el catálogo de Kühnemann( lgg¿ pg. 369) no se ci­

tan especies bajo este nombre genérico, pero si comoMegaceros.

c Clave de las especies:

A Talos acintados, de 15 a 27 células de espesor,
borde de l a 3 mmde ancho, muy plegado, ondulado
crenado, a veces perforado

Dendroceros endiviaefolius (Mongp)Brosk.
pg. 60



AA Talos en rosetas o con ramificaciones cortas irre­
gulares, de 8 a ll células de espesor, borde de
0,2 a 0,5 mmde ancho, plegado, ondulado.

Dendroceros fuegiensis (Steph.)nov.comb.
pg o 6 [Í

D E N D R O C E R 0 S E N D I V I A E F 0 L I U S (Monqurosk.

Figura 10.

PROSKAUER,Bull. Torrey Club 80(1):97,fig. 2-4.19533

Syn: Anthoceros endiviaefolius Mont; in D'Urville
Voy. au Pole Sud.1:211. 1845.

Megaceros endiviaefolius ( Montg) Steph.Spec.
Hep. 5: 950. 1916.

Descripción originalzg. fronde enervo lineari furcata
apice rotundata ampliata médiocrassiuscula, subtus radicellls
promens, ambitu tenere membranaceacrispatissima, fructu...

Tipo: " in freto Magellanicoí loco Port-Famine dicto cumfLepidozia Javanica, Polxoto al ebr olio, et'Chiloscxphus
amphlbo io commïxtamlegit o . Jacquino ."

Talos cespitosos, acintados, verde parduzcos cuando se­

cos, de 5 a 6 mmde ancho, 2 a 3,5 cm de largo y 0,6 a 0,7 mm

de espesor, ramificados hasta 3 veces dicotómicamente; de borde

crenulado, plegado, muy ondulado, de l a 3 mmde ancho, perfo­

rado y de una sola célula de espesor.-Superficie dorsal plana

o levemente convexa en la parte media; superficie ventral seme­

jante. Epidermis dorsal formada por células de paredes poco o



no engrosadas de 36 a 48 V¡de diámetro horizontal, y 12 a 15rn
de espesor. No se observaron poros. Epidermis ventral_seme­

jante a la dorsal, con pocos rizoides. Tejido fundamental de

15 a 27 células de espesor en la parte media; células alarga­

das en el sentido del crecimientb, poco o no engrosadas, con

puntugaciones transversales a su dimensión mayor. Monoicas.

Anteridios aislados (2) o de a pares en cavernas . Involucro

de 9 a 10 mmde alto y l a 1,5 mmde diámetro, liso. Cápsula

madura amarillenta, castaña, de 2,5 a 9,5 mmde alto con 2 hen­
diduras; valaas unidas eh el apice. Células de la pared externa

de '60 a 120 ride largo y 12 a 14 r’de ancho, con. paredes mu},r
engrosadas. Esporos amarillos de 45 a 56ll’de diámetro; en la
superficie esférica verrugas truncas de 2,5 de alto y ancho,

más o menos 6 por diámetro del esporo, el resto de la superfi­

cie punteado. Elateres castaños de 120 a 250fb’de largo y 9 a

12)» de ancho, con l banda helicoidal engrosada, formados por
4 células poco atenuadas en los extremos.

ObservacionesEl original de Dendroceros endiviaefolius

(Mont?) Prosk. fué redescripto e ilustrado por Proskauer (235)
como también un ejemplar coleccionado por Dusén en Puerto Any

gosto, Isla Desolación. Este autor observó cavidades del tama­

ño de las restantes células, llenas de mucilago y las puntua­
ciones de las células internas del talo. Este último carácter

ya habia sido hallado en ejemplares de Megaceros fuegiensis



de Juan Fernández por Evans (gg pg. 585). Los ejemplares de

Isla de los Estados y Tierra del Fuego coinciden ampliamente

con el original y el ejemplar de Dusén ilustrado por Proskauer.

Son acintados, con un espesor de 20 a 27 células, con el borde

múy creSpo y amplio de manera que llega a cubrir casi la

superficie ventral. Rizoides no se observaron. Se observaron

muy pocos espacios que eventualmente podrian corresponder a

célybas o a las cavidades que menciona Proskauer, pero no fué

posible determinar si contienen mucilago, ya que no se obtuvo

coloración con el Ropo de Rutenio.

En su Monografia de Dendroceros, Stephani ( ggg) no

incluye Q. endiviaefolius , que ubica más tardeeen Megaceros.

Distribución geo ráfica: Sud de Chile y Argentina.

Material estudiado: ARGENTINA.TIERRA DEL FUEGO: Lago
Fagnano, ad rivulum ;-leg,—T¿ Halle 10-111-1908 ( S-PA);Isla
de los Estados, Pto. Roca, leg. Castellanos 15-11-1934(BAC
1431); Isla de los Estados , leg. Castellanos l6-IV-1934 (BA
C l432)° Isla de los Estados, San Juan, leg. Castellanos 3­
1-1984 z BAC 1387); "Ubique in sylvis uliginosis", Saten Is­
land, leg. Spegazzini 2-III-1882 (herb. Massalongo, con un nO
135) (G) (Observación: El ej. N9 22064 LPS, leg. Spegazzini
2-111-1882( nQ 135) es Q. fuegúensis, no tiene borde ancho,
mientras que el de G es tipico de Q. endiviaefolius,que se
comprobótambien con una sección transversal .

CHILE:Patagonia Bustral, leg. Skottsberg 1908 (G); Pa­
tagonia Austral, Canal Jerónimo, Cutter Cove in paludosis, leg.
T. Halle et C. Skottsber 13-IV-1908( S-PA); Ad Fretum Magela­
nicumin Insula Desolaci n in terra silvosa III-1892, leg.
P. Dusén (S-PA); Tierra del Fuego Isla Desolación, Puerto
Angosto c. 200 m.s.m. leg. P. Dusen l-IV-1896 nQ 392 ( S-PA);
Tierra del Fuego, Bahia Bekénika 6-XI-1902,(3Wg¡ Skottsberg

ÉS-PA;;Fretum Magellanicum, P. Arenas, leg. P.Dusén XI-l895S-PS o



Bibliografía: GOTBSCHE, LIKDENBERG& NEES ab ESENBECK

(¿93, pg. 590, como ¿L endiviaefolius), MONTAGNE(g;g, pg.

322 , como ZA. endiviaefolius), PROSKAUER( 239, pg. 67, fig.

2-4,5,9,13).

Citas para _; Sur gg Argentina y Chile: SCHIFFNER(245,

pg. 44, Estrecho de Magallanes), MASSALONGO( ¿33; pg.258,

comoA. endiviaefolius, I. Estados, Penguin Rock ( véase tam­

bién material estudiado y Q. fuegiensisz), EVANS( gg, pomoA.

endiviaefolius), EVANS( 29, pg. 413, Lapataia, comoA. endivi­

aefolius), BESCHERELLE& MASSALONGO( ¿9, pg. 248, como A.

endiviaefolius, E. de Magallanes, Bahia S. Nicolás y Bougainp

ville, I. Desolación, Churruca. T. del Fuego, I. Hoste, Bahia

Orange; I. Moutons, I. Hermite.), STEPHANI(gg;, pg. 33, como

A. endiviaefolius) T. del Fuego, Ushuaia),STEPHAHI( 253, pg.

347, como A. endiviaefolius), STEPHARI( 255, pg. 2 como A.

endiviaefolius, T. del Fuego Tekenika-bai), STEPHAHI( 259,

pg.90, comoA. endiviaefolius , T. del Fuego), EVANS( 2;, pg,

40, como A. endiviaefolius , Lapataia), KUHNEMANN( 150, pg.

369, comoMegaceros endiviaefolius, E. de Magallanes).



FIGURA. 10 o
Dendrocsrosendivisefolius (lontg.) Prosk

A. Aspecto de la. planta.
B. Esquemade h socciGn transversal de]. tale
C. Detalle de una porción del corte transversal del

1:81.00
D. Elatsres.
E. Esporo.

A-E. Isla, de los Estados, Puerto Abrigsdo, leg. Caste­
llanos 16..Iv-34 (BAc 1452).
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D E N D R O C E R O S F U E G I E N S I S (Steph.)n. comb.

Figuras 11-13 .

Syn: Megaceros fuegiensis Steph. Kungl. SV. Vet.
Handl. 46(6): 91. 1911.

Descripción original: Planta monoica ( proterogina) spec­
tabilis, tenuis solida. Frons ad 3 cmlonga, 8 mmlata, parum
longeque ramosa, plana, marginibus quidem repandis crispulis
subdentatis. Involucra solitariam 5 mmlonga e lata basi atte­
nuata. Capsula 4 cmlonga, tennis. Elateres longissimi, palli­
di laxe torti. Sporae pallidae, 36 , verrucosae. Androecia
(juvenilia) in apice frondis numersa, cavernis diandris.

Localidad tipica: "Feuerland: Wald am Westende von La­

go Fagnano".

Talos cespitosos, o en rosetas, lobados, de color ver­

de esmeralda, de 3 a 7 mmde ancho, hasta 3 cm de largo y 0,3

a 0,7 mmde espesor, con ramificaciones cortas irregulares.

Borde ondulado, plegado, no perforado de 0,2 a 0,5 mmde ancho.

Superficie dorsal plana , sufierficie ventral poco convexa. E­

pidermis dorsal formada por células de 19 a 48,;rde largo, 19

a 28 FJde ancho y 12 a 16/A¡de alto, con l a 4 cloroplastos.
(Ho se observaron poros). Tejido fundamental con 8 a ll célu­

las de espesor en la parte media; sin cavernas; con puntuacio­
nes transversales a su dimensión maypr. Epidermis ventral seme­

jante a la dorsal de la que nacen muchosrizoides. Monoicas.

Anteridios de 240 a 480i+lde alto(con pedúnculo), l a 2 en ca­
da cámara, agrupados cerca del borde del talo, frecuentemente



ocupan lóbulos enteros. Involucro de 4 a 6 mmde alto, liso.

Cápsula madura aymarillenta, castaña, de 4 a 6 cm de alto, con

1 a 2 hendiduras; células de la pared externa de 72 a 220}Lde

largo y 9 a 12)» de ancho, con membranas muy engrosadas.
Esporos amarillos,con clroplastos,de 28 a 40}lee diámetro;
en la superficie esférica verrugas truncas de 3,6)Alde alto y
diámetro, el resto de la superficie punteado. Superficies tri­
angulares punteadas, no limitadas: por aristas. Elateres cas­

taños de 150 a Bogaade largo y 9 a 12,” de ancho, formados por
l a 3 células, con una banda helicoidal parietal engrosada.

Consideraciones: El ejemplar tipo de la especie enun­

ciada " in silva prope stationem suecam ad lacum Fagnano, leg.

T. Halle 13-111-1908 no 252"(S-PA) (x), constituido por talos

de poco espesor y esporofitos maduros tiene las mismas carac­

teristicas que nuestros ejemplares.
En Chubut y Rio Negro se hallaron plantas con talos

no acintados, sino lobados, con gran Variación en sus contor­

nos, existiendo,al lado de los anteriores , otros muyramifi­
cados, irregulares. En todos el espesor no llega a sobrepasar

a 8 células, ordenadas con bastante regularidad, sin espacios

o cavidades; los bordes son angostos.

(x) El NQ252 indica que se trata del ejemplar en cuestión, da­
do que precede en la publicación (ggg) al nombre Megaceros ¿ug­
giensis n.sp., aún cuando la localidad no se dhsfigna en los
mismos términos.



Evans ( gg) encontró en Juan Fernández plantas con

talos lobados semjantes a los de Chubut y Rio Negro y los

asigna a fi. fuegiensis, por considerarlos menosrobustos que ls

da/otra especie austral de Sud América, conocida comofi.igg­

giensis; tampocohalló cavidades e indica un espesor de 8 cé­

lulas. Los caracteres de los esporos, algo más pequeños, son

semejantes, dado que presentan además del punteado de la

superficie esférica, verrugas truncas cónicas;. de 2rde a1­
to y diámetro.

El ejemplar estudiado de Tucumánes en general semejante

a los demás, pero el borde membranosodel talo está práctica­
mente ausente.

Observaciones:Es posible que el ejemplar citado como

"Anthocergg jamesonii " ( KUHHEMANN¿99, pg. 369, STEPHANI

gg; pg. 347) de Tierra del Fuego también corresponda a esta
especie. El material respectivo no se ha hallado en el Conser­
vatoire et Jard. Bot. de Binebra ni en el Swedish Mus. of. Nat.

Hist. dondehabitualmente están depositadas las plantas estu­

diadas por Stephani o

Proskauer (gggl describe con mayor detalle otra espec­

cie de Chile, Dendroceros cichoraceus (Montg.)Prosk.(relacio­

nada con Q. crispus (SW.)Nees )que se diferencia bien de la

especie enunciada, además de su porte menor, por su talo

provisto de un borde muyancho, plegado, en relación a1 cordón



medio y por la ornamentación uniforme de sus esporos , en forma

de verrugas muypequeñas. Aunquesu localidad típica no difiere,

ni dista muchode localidades semejantes de nuestro pais, esta
especie no se ha coleccionado aqui.

Distribución geográfigg: Sud de Chile y Argentina.

Material Estudiadó:' ARGENTINA:TUCUMAN;Rio Cochuna,

al pié gel Clavillo, quebradita húmeda, leg. Grassi 28-IX-1956LIL C o
RIO NECO; P. Nac. Naphuel Huapi, Pto. Blest, leg. Has­

sel de Menénde323-I-l957 nQ 111 y 113 ( BAC 9495 y 9497)- Pto.Blest, Arroyo ravo, leg. Kühnemann8-11-1938 ( BAC 21625;
Pto. Blest, Pto. Alegre, leg. Sleumer 13- I-1951 nQ 1688 ( LIL
C); Lago Frias leg. Hássel de Menéndez 30-I-1957 nQ 193 (BAC
9577); Lago Frias, leg. Hássel de Menéndez 31-1-1957 nQ 137
(BA C 9521).

CHUBUT:Lago Menéndez, Torrecillas, leg. Kühnemann3­
XII-l940 ( BAC 4931); Lago Menéndez, Torrecillas, leg. Kfih­
nemann XII-1940 ( BA C 4422).

TIERRADELFUEGO:" In sylvis ad givulus Penguin Rock,"
leg. Spegazzini 11-111-1882 hQ 146 (LPS 22065); " Ubique in
sylvis ubiqualis", leg. Spegazzini II-III-1882 nQ135 (LPS
22064)( citado como A. endiviaefolius por MASSALONGO(183,pg.
258),;(L89) pg. 216)) ( 'v'é'a's'e't_am_biïn_Q.endiviaeroiiua'ï
Fuegia, leg. T. Halle 1908 nO441 (G); " In silva prope statio­
nam suecam ad la cum Fagnano, leg. T. Halle lB-III-1908 nO
252 (S-PA) ( tipo de Megaceros_fue iensis Steph.); Ushuaia
200 m.s.m. leg. R. Santesson l-II-1940 S-PA)( citado comoEL
fuegiensis por ARHELL(g,pg.235))- Ushuaia, 200 m.s.m., leg.
R. Santesson 26-I-l940 M3 (S-PA)Ï citado comofi. fue iensis
por ARNELL(fi pg. 235)); Valle Lasifasha' ( LarsiparcheS,
Las Cotorras Í about 20 km ENEof Ushuaiag 200 m.s.m., leg. R.
Santesson 8-II-1940 M27 ( S-PA) ( citado comofi. fuegiensis
por ARNELL(g, pg. 235».

CHILE: Osorno, Puyehue, Rio Chanleufu, 369 m.s.m.,
leg. B. Sparre 15-1-1947 nQ 2173 (S-PA).JUAN FERNANDEZ:Masa­
tierra, QuebradaDamajuana-248m.s.m., leg. Carl e Inga Skotts­
berg 6-XII-l916 nO 113 (S-PA) (citado comofi. fuegiensis por
EVANS(gg, pg. 585); Masafueram Casas 200 m.s.m. leg} Gár17e
Inga Skottsberg ll-XII-19l7 nQ 114 ( S-PA) (citado comoM.
fuegiensis por EVANS(gg, pg.-585))



FIGURA 11.

Dsndroceros fusqéiensis (Stoph.) nomcomb­

AFD.Aspecto de las plantas: A con 5 osporofitos y
son cámaras con anteridios sn primer plano; B
planta con sntsridios

l-D. Esquemasde cortos transversales del tala, c
con cámaras con antoridios.

AnDoRio Negro, Puerto Blast, los. Etanol de Menén­
dos 25-1-57 nn 133 (u c 9497). '





PIGUBA 12o

Dendrooeroe fuegéáensie (Steph.) nov. oonb.
Esquemade la distribución dorsal de los arquesonioe
Los extremos de los lóbulos corresponden a la membra­
na del borde.
Detalle de las células de la membranajoven.
Detalle de las celulas de 1a membranadel tale adulto.
Detalle de un arquegonio visto en sección transversal.
Puntuaciones de las paredes de las células internas
del tale, vistas en sección longitudinal.
Epidermis del talo
Detalle de una porción de la sección transversal del
tale.

Rio 1‘eg'm, Puerto Blest, leg. Elseel de Menendez23­
1-57 nc 113 (BA c 9497)­





FIGURA 130

Dendroceroa fuegfi¿eneie ( Steph.) nov. oomb.
APE. Anteridioeo
C. Elatereeo
D-F. Esporoe.
G. Detalle de la sección transversal de la cápsula.
H. Detalle de las células de la pared externa de le

cápsula.
I. Detalle de la sección transversal del involucre.

A-C,E,G—I.Rio Negro, Puerto Bleat, leg. Haseel de Me­
néndez 23-1-57 níl 113 (BA c 9497).

n. Tucuman, Río Cochuna, leg. Grassi 23-11-56 (1.11.c)
F. Tierra del Fuego,leg. Spegazzini 2-II- 1882 n? 135

ups 22064).





Bibliografia: STEPHANI(278,6:pg.424, comofi. fuegien­

sis), EVANS( gg, pg, 585, comofi. fuegiensis).

CItas para Argentina: KUHNEMANN( 150, pg. 369, como fi.

fuegiensis, Tierra del Fuego). Véase ademásmaterial estudiado.

Especies dudosas

Anthoceros jamesonii Tayl.

(STEPHANI 283, pg. 347, KUHNBI-iANN150, pg. 369) Véase

observaciones para Q. fuegiensis.

Anthoceros maritimus Steph. Spec. Hep. 5:984. 1916.

La porción obtenida en préstamo de Ginebra, consta de

un césped formado por varios talos acintados de 1,5 a 2,5 cm

de largo, 2 a 4 mnde ancho, ramificados varias veces. En al­

gunos de ellos hay aparentemente ramificaciones cortas, de ma­

nera que parecen talos alargados con ramificaciones laterales

g éstas alcanzan a 3 mmde largo). Otros constan de varias ra­

mas largas separadas por diversos angulos, provistas de peque­

ños lóbylos laterales. Por lo general carecen de "borde dendro­

ceroide", pero en una pequeñas porción (más o menos 2 mm)de

uno de los elemplares el borde más delgado, es ondulado.



La superficie dorsal es plana, la ventral convexay la estruc­

tura del talo es de"tipo Phaeoceros" o "tipo Dendroceros" (Q.

fuggignsifl, sin cavernas.Por lo obervado en una sección trans­

versal , tiene 11 a 13 células de espesor, equivalente a 0,36

a 0,48 mmde espesor en la porción más gruesa. Las células

internas poseen puntuaciones comolas ilustradas para Q.fuegie ­

gig.Aparecen arquegonios pero no anteridios. Para asegurar

a que género corresponden estos ejemplares seria necesario ha­

llar un borde definido, o anteridios o esporofitos desarrolla­
dos. De todas maneras no corresponden al género Anthoceros

ggggg Porskauer por la ausencia de cámaras. Material estudiado:

"Falkland Island, leg. Skottsberg (G) (tipo de A. gggigiggs Steph.
Anthoceros serratus Steph. Kungl.Sv. Vet. Handl.

46(9): 90.fig, 35 h.
No fueron hallados los ejemplares solicitados a las

ináituciones Conserv. et Jard. Bot. de Ginebra y Swedish Mus.

oi. Nat. History.

Anthoceros dichotomus Raddi, Atti Accad. Sc. Sie­
na 10: 289. 1808.

Fué citado por MASSALONGO(188. pg. 44 y 189, pg. 216)y

forma parte del género actual Phaeoceros. Nohe hallado re­

presentantes de esta especie entre los ejemplares añgentinos
estudiados.



Q‘W

(Forst.5bteph Aspecto ge­
1nezal de las plantas con

receptáculos adultos Xl,5
Foto C.A.L.

crecimiento a3ical, epidermis generalmente con pOTOSroasados

pOTcélulas especiales (excepto Dumortiera,g noclea y algun

na" especies de Riccia), dorsiventxales. Tejido fotosíntéti­
co coroal constituido por cámaras seaaradas por paredes de

czlulas ÜÏOViStaS Con vaïios ClmmÓlaStidOS; tejido fundamen­



tal ventral de reserva y conducción, generalmente incoloro.

Superficie ventral con o sin escamas, en una o varias series

a ambos lados de la linea media. Rizoides de paredes lisas

o verrucosas. honoicas o dioicas. Anteridios apenas pedun­

culados, agrupados o no, dispuestos en receptáculos pedun­

culados o no, o hundidos en el talo. Arquegonios con pare­

des propias, diferenciados en cuello y vientre, agrupados o

no, dispuestos en receptáculos pedunculados o no, o hundi­

dos en el talo, rodeados o no por envolturas especiales.

Esporofito esférico o cilíndrico, pedunculado o no. Pared

de la cápsula formada por una sola capa de células, con mem­
P"

branas delgadas o con engrosamientos- cesorios anulares,
O

. _. . .r
semianularcs, o hel1001dales, a ve unidos entre si;

se abre en varias valvas o en dosgppÏpor desprendimiento de

la porción apical y destrucción paulatina. Esporos con o

sin orn mentación, csféricos o tetraédricos, acompañados

por elateres constituidos por una sola célula con dos o

más bandas helicoiCales engrosadas( excepto Corsinia, OL­

mitra, Riccia).



M O R F 0 L O G I A

Gametofito

En este orden encontramos generalmente talos terrico­

los postravdos, acintados; anchos en Marchantia ( fig. 53 A-B,

lamJMá), Dumortiera ( fig. 69 E-F, lam.M;1), etc., angostos,

lineares comoen Riccia gggggphgllgn ( fig.92A , lam.qfi}9,
o lobados cuando las ramificaciones se suceden a cortos inter­

Valos y las células meristemáticas quedan retrasadas con res­

pecto a los restantes bordes del talo comosudede en Monoclea

forsteri ( fig. 73 C).

La superficie dorsal es plana o convéxa, o canaliculada

sobre la linea media; comunmentees muymarcada esta concavi­

dad en a_lgunas especies del género Riccia( fig.28F=6 ), pe­

ro otras, comog. andina ( fig.1013’) , B,dggggggggg( fig.405

Dfií), B. sguamata ( fig.108H ) poseen un surco agudo sobre

la linea media, muyconstante cerca del ápice del talo, y que

persiste o se diluye a medida que el talo crece.

La superficie ventral puede ser plana, o convexa o de

ambas formas combinadas: la convexidad llega a ser muypro­

nunciada en Asterella venosa ( fig. 28 L), Reboulia hemisghae­



giga ( fig. 24 F) y Dumortiera hirsuta ( fig. 71 F); en estos
casos está restringida a la linea media y recibe el nombrede

"quilla" o"costilla media" , mientras que el resto de la super­
ficie es plano o curvo a medida que se adelgaza hacia los

bordes. A las partes a amboslados de la quilla se las deno­

mina " a_las", debido al aspecto que ofrecen en una sección

transversal. Sucede que en muchas especies de Riccia la conve­

xidad de la superficie es muyuniforme, y en estado de dese­

cación, tanto en éstas comoen especies de Plagiochasma, Lung­

;gggg, Targionia, ngmitra, etc; los talos se incurvan de tal
manera que la superficie dorsal permanece completamente cubier­

ta por las alas para contrarrestar las condiciones adversas,
y queda a la vista la superficie ventral con o sin escamas.

Los bordes son por lo general enteros, iisos, sinuados

o repandos; en los talos adelgazados son habitualmente agudos

y están limitados en algunos casos por una lámina angosta de

una célula de espesor, por ejemplo Marchantia, Asgerella , etc.

En Marchantia berteroana también se pliegan, lo mismoque en

Reboulia, donde además el borde es en algunas partes crenado.

En otrqs especies, donde la superficie ventral es convexa,
Sauteria berteroana ( fig. 46 K), Riccia frostii ( fig.89E-I)

Riccia 213.2 ( fig.88 A-D), B. crystallina ( 113.85 A-B), B.

curtisii ( fig.86AiB) los bordes son obtusos o redondeados.



Respecto de la superficie dorsal, se puede agregar, que
debido a la constitución de las células epidérmicas tenemos

algunas especies con superfices lisas y brillantes como

Marchantia berteroana var. olzlepidg ( Zám;!V), Targionia

hxpophyllg (lám.H}4 ), Lunulgria cruciata f. thaxteri (lám¿H,Q)

sólo interrumpidas por los pequeños poros, visibles en estas

especies a simple vista; otras veces ma superficie es rugosa,
debido a las cámaras aéreas que se hallan inmediatamente deba­

Jo, de tal manera que el reticulado oscuro que se observa

correSponde a las paredes laterales de estas cámaras, mient

tras que 1a epidermis, es decir el techo de las mismasse

eleva especialmente en los puntos que corresponden a los

poros. Esto sucede en Reboulia hemisphaericg y en las espe­

cies de Asterella. En Exormothecg las cámaras se elevan al
máximoen forma de pústulas I fig. 75 A ). Debido a la cuti

cula verrucosa_que cubre la epidermis de Plagiochasma rupes­

tre, su superficie es opaca, de modoque el color verde oscu­

ro, o brillante, o claro, que se observa en otras Marchantia­

les, en esta especie se transforma en glauco ( fig. 14), y
en verdigris en el caso de Riccia lindmanii, por estar cubier­
tas las células clorofilianas por una o varias capas de cé­
lulas hialinas.

Otros colores muyfrecuentes en el talo son el púrpu­

ra, el castaño y todas sus gamashasta el negro; sólo raras

veces se los encuentra en la superficie dorsal o en paredes



de las células internas, pero las escamasy las superficies
ventrales los poseen abundantemente.

El tamaño de los talos varia entre pocos milímetros

(Riccia) y 15 cmde largo ( Marchantia plicsta)

Los ápices son generalmente emarginados, y en el seno

de la escotadura correspondiente se halla una o varias célu­

las meristemáticas. Según Douin ( gZ)y otros autores, existe

solo una célula meristemática que explicaría la disposición

de los gametangios femeninos y masculinos sobre la linea me­

dia comotambién la alternancia de las escamas ventrales a

ambos lados de la Iinea media.( Haupt ¿92 Y lig). Según otros

en la escotadura hay una hilera transversal de células moris­

temáticas y solo en un género hay una.sola. Estas tienen

forma de cuña, triangulares en sección sagital, cuadrangula­
res vistas dorsalmente y con la pared anterior cuadrangular.

Se dividen , dando nuevas células hacia ambos lados y hacia

arriba y abajo; de los segmentos producidos dorsalmente, al

dividirse éstos, las porciones anteriores originarán la epi­
dermis y el tejido fotosíntético, mientras que las posterior
res formarán el tejido fundamental. Los segmentos ventrales

darán lugar a la epidermis ventral, las escamasy los rizoi­

des, y en parte también al tejido fundamental. La interpreta­

ción de Menge ( ¿29) que estudió Marchantia polzmorpha y Elg­

giochasmaa partir de plantitas nacidas de esporos, es la



siguiente: primero hay una sola célula meristemática y más

tarde se divide para formar una hilera horizontal( "Schei­
Cuandq

telkante")./Üadá una de éstas se divide en dos, sagitalmen­

te, se forman dos nuevas células, que dan segmentos a ambos

lados, de manera que pronto quedan separadas una de otra por

nuevas células, que a medida que crecen forman un pequeño

lóbulo en el medio del ápice del talo, muycomúnen todas i

las Marchantiales. De esta manera se produce la dicotomía,

modohabitual de ramificación, del que resultan dos ramas

divergentes de igual o distinta longitud, llegando a formar­

se, especialmente cuando el talo es ancho, y las ramificacio­

nes se suceden a cortos intervalos, en el primer caso " plan­

tas en rosetas", mientras que en el segundo se encuentra más

a menudoen las especies gregarias.

Otro tipo de ramificación,corriente en ciertas espe­
cies , pero que sólo se manifiesta por traumatismos en otras,

es el llamado "por innovación", el cual consiste en un brote,

en forma de apéndice cilíndrico al nacer en el ápice del talo,

que luego se ensancha tomando la forma definitiva, comosuce­

de en Lunularia, Plagiochasma, Re ulia, Asterella. Este ti­

po de ramificación se presenta, cuando el crecimiento de 1a

planta se ha detenido, debido a 1a generación de receptáculos

terminales, sésiles o pedunculados, desarrollados o no. En o­

tros casos encontramos innovaciones laterales, adelgazadas en

su base, que nacen de la quilla y comienzansu diferenciación



una vez alcanzado el borde del talo original. En ciertas espe­

cies, comoTargionia hipophxlla ( fig. 15 C), en estas ramas

‘ventrales laterales, yacen los anteridios, mientras que el ta-.
lo principal lleva los arquegonios. Otro tanto sucede en ¿stg­

rella fissiSQuama, dondeestas ramas ventrales llevan anteri­

dios y receptáculos femeninos por separado, mientras que el

talo principal generalmente carece de ellos o solo presenta

receptaculos femeninos. El hecho de que estas ramas ventrales

nazcan de la quilla, constituida por tejido fundamental, re­

side, según Goebel ( gg, pg. 693), en que éste es el tejido

menosdiferenciado, cuyas pr0piedades de regenïación son fá­

ciles de comprobar experimentalmente, pués la formación de

nuevos talos en las lesiones, se produce siempre a partir de

este tejido ventral, y nunca se observaron regeneraciones dor­

dales, en tejidos con tejido fotosintético complejo. Solo me
fué posible observar regenfaciones en forma de bulbillos dor­

sales en Riccia paraguaxgnsis, cuando los ejemplares crecían
en condiciones adversas.

En las Marchantiales en general la epidermis está

constituida por una sola capa de células ( excepto harohantia

chenopoda)prismáticas, tetra- hasta octogonales en vista dor­

sal, por lo general más largas en el sentido del eje del talo
que anchas y altas ( fig. 62 E-F); en Targionia stellaris

no ocurre lo mismo , pués las células tienen mayor espesor

(fig. 19 A-B). Ciertas especies comoAsterella venosa, A.



chilensis, Marchantia plicata, y enemplares que crecen en si­
tios húmedoso sombrios tienen células epidérmicas con paredes

sumamentedelgadas; otras poseen paredes dorsales más gruesas

y no es raro encontrar engrosamientos en los vértices, los

llamados " trigonos", característicos de Targionia gxpgpgy;;g,

Reboulia hemisphaericg, o engrosamientos uniformes de las pa­

redes comoen Plagiochasma rupestre, llegando a1 caso extremo,

que es el que se observa en Lunularia cruciata f. thaxteri,

donde en vista dorsal, el lumen de la célula aparece comouna

hendidpura fúsiforme o eliptica ( fig. 41 D). En Plagiochasma

rupestre y en Targionia 1a epidermis está frecuentemente
cubierta por una cuticula rugosa. Los cloroplastidos no se

hallan a menudo,o están ausentes, pero en algunas especies,

comoAsterglla chilensis, aparecen además células con un

cuerpo oleifero, cuando al mismotiempo forman parte de una

pared lateral de una cámara aérea.

En el talo de Magggggt¿g_pggxmggpga,en los radios de

los discos de los receptáculos femeninos ( fig. 50 E-F) y en

la superficie externa de los conceptáculos se encuentran

papilas de hasta dos células de altura; también las hay en

fi. berteroana y fl. plicata, pero solo en el dorso de los con­
ceptáculos.

En Riccia (Euriccia) no existe una superficie formada

por células pavimentosas, sino que las células terminales de

los filamentos clorofilianos, que tienen una forma especial



( globosas, mamelonadas,piriformes, etc.), que están todas

a la mismaaltura y son más anchas que las inferiores y se

tocan , dan lugar a una capa uniforme de células que tiene

la mismafunción que las otras superficies que limitan cáma­
ras.

La capa dorsal de células que limita el talo de yugo;­

tiera, no tiene la mismafunción de la de las especies an­

teriores, dado que no encierran cámaras y poseen abundantes

cloroplastidos. Otro tanto sucede en Monoclea, cuyo caso

particular se discutirá másadelante.

Las células de la superficie ventral del talo son ge­

neralmente más grandes y más largas en las alas y de menor

tamaño sobre la linea media, frecuentemente coloreadas, y con

la pared externa más engrosada, donde algunas son células
iniciales de rizoides.

Los poros son aberturas que permiten el intercambio

gaseoso para las funciones vitales de estas plantas; pués las

mismas se desarrollan en las capas más internas. Cada cámara

dorsal posee por lo menos uno, de manera que están distribui­

dos en toda la superficie dorsal ( excepciónzDumortiera y

Mooclea, que no tienen poros). Están rodeados por anillos

o series radiales de células, de formas particulares, muchas

Veces angostas y curvasm de menor o mayor tamaño que las de­

más de la epidermis. En el caso de Riccia ( Riciella) y

Ricciocarpus ( fig. 80 C) están formados por un solo anillo



de células, más o menos completo, semejantes y poco menores a

las de la epidermis, poco o no elevadas sobre éstas. Es el
caso de los poros primitivos.

En Riccia ( Euriccig) , comola superficie dorsal cons­

ta de células más o menos separadas, el intercambio gaseoso

se hace por intermedio de los espacios que limitan estas cé­
lulas.

En otras especies lasparedes radiales de las células

circundantes de los poros engrosan, frecuentemente más en el

extremo interno y toman un aspecto estrellado. Estos poros son

comunesen Sauteria, ozygitra, Plagiochasma rupestre, Targmo­

gig.
Puede suceder que el poro está formado por un "mayor

númerode anillgïoen Lunularia ( fig. 41 B-C), Targionia

(fig. 16 C-E), Asterella ( fig. 34 E-I), Crxptomitrium ( fig.

38 C-D), Reboulia ( fig. 25 C). En estas dos últimas, se en­

cuentran las paredes radiales de varios anillos engrosadas,

mientras que en Lunularia, estas células tienen paredes más

delgadas que el resto de las células de la epidermis, llegan­

do a decaer las más internas muypronto.

Poros compuestos o en forma de " tonel" o " barril"

son aquellos que además de tener varios anillos que se elevan

sobre la epidermis, poseen otros que se proyectan en las cá­

maras aéreas y limitan asi la abertura internamente.

De nuestros géneros, sólo Marchantia posee poros com­



puestos en el talo y en los discos y pedúnculos de los recep­

táculos femeninos y masculinos, pero en Plagiochasmg, Rebou­

lia, Asterella, Crlptomitrium, que tienen poros simples en el

talo, aparecen en los discos de ños receptáculos femeninos,

poros compuestos ( fig. 22D, fig. 26B, fig. 28 J, fig. 38 E,

reSpectivamente).

El númerode anillos varia en las distintas especies

de un mismo género, como así tambiénLel número de células que

forman cada anillo. En algunas especies comoMarchantia pglx­

morpha, y. plicata y M. perteroana ( fig. 49 C-E, fig. 54 F-G,

fig. 59 E-L) el número de células de un anillo es el mismo

para todos los demás del mismoporo, pero en M. papillata

y a. chenopoda ( fig. 63 E-J, fig. 66 E -J) el númerovaría

en cada anillo, especialmente en los que corresponden a 1a

evpidermis, que suelen tener mayor número.

En: poros simples, formados por varios anillos, los

que limitan la abertura frecuentemente se hallan elevados so­

bre la epidermis, estando apoyadas sus células sobre las del

aunillo: que les sigue inferiormente. Lo mismosucede en los

poros compuestos, donde es muchomás notable esta superposi ­

ción, pués las anillos son más pequeños en las aberturas in­

ternas y externas. Además en M. bggtgggggg y g. pglymggpgg,

las células del anillo más interno se proyectan comopapila

hacia la abertura , o de manera tal, que la mismase reduce

a una hendidura en forma de cruz. Estas últimas células, pueden



hacer uso de su turgencia para abrir y cerrar la abertura, pe­
ro en especiesecon anillossimples, esto no es posible, dado que

el anillo que rodea la abertura consta de células muertas,
En todos los casos se encuentran membranasen las aber­

turas de los poros, a Veces poco desarrolladas o destruidas,

correspondientes a un anillo refiubido a las paredes celulares,
pero en los poros compuestos sólo las hay en la abertura exter­
na.

El tejido fotosintético o aerifero se presenta en for­
made un estrato debajo de la superficie dorsal del talo, en

los receptáculos anteridiales sésiles, en los discos de los

receptáculos masculinos y femeninos pedunculados, comotambien

en los pedúnculos de los receptáculos femeninos dn Marchantia

polygorpha, M. berteroana, M, plicata y fi. chenopodg. En el

talo, está limitado inferiormente por el tejido fundamental,

menosen las alas de ciertas especies, comoAsterella chilen­

ggg, A. venosa, Reboulia hemisphaerica, que únicamente están

formadas por tejido fotosintético. Tiene poco espesor cuando

sólo consta de una capa de cámaras aéreas, aunque en Riccia

(Biggigllg) llega a formar la mayorparte del talo.
Las cámaras vistas dorsalmente son tetra- hasta octogo­

nales, frecuentemente alargadas en el sentido del talo, limita­
das dorsalmente por 1a epidermis, lateralmente por paredes de

células,con cloroplástidos, de una sola célula de ancho, e
inferiormente por el tejido fundamental. Tanto las células



de las paredes, comolas del piso de las cámaras tienen cloro­
plástidos.

Algunas Marchantiales, por ejemplo las especies de Mg;­

chantia ( fig. 59 B), Tagalonia ( fig. 16 B), Lunularia (fig.

41 E) Exormotheca ( fig. 75 C) , tienen pequeños filamentos

formados por células opuncioides, con cloroplástidos, que
nacen desde el piso de las cámaras.

Otras presentan cámaras superpuestas vacías, cuyas pa­

redes están formadas por células globosas, que llegan a ocupar

en Plagiochasma rupestre ( fig. 22B), mayor espesor que el

tejido fundamental. Asterella venosa ( fig. 28 B) , ¿.ghl­

lensis, Reboulia hemisghaerica ( fig. 25 A), Cryptomitrium

tenerum ( fig. 38 A). Clevea andina ( fig. 44 L), también po­

seen este tipo de tejido, observándose que Asterella chilen­

sis llega a tener el menor númerode capas en relación al es­

pesor del talo en la línea media, y Plagiochasma el mayor.

En aquellas especies, las cámaras no poseen subdivisio­

nes, pero si las encontramosen ¿sgerella fissisguamg ( fis.
34 A), en las cámaras que se hallan debajo de los poros. Estas

subdivisiones consisten en paredes incompletas oblicuas o verti­

cales, que nacen de las paredes laterales de las cámaras.
Las cámaras de Sauterig berteroagg son más altas que

anchas o largas, vistas dorsalmente son hexagohales y rara
vez se observan dos superpuestas en corte transversal ( fig.

46 J). Otro ejemplo con una sola capa de cámaras altas y angos­



tas lo encontramos en Ozymitra ( fig. 79 A), donde esta carac­

teristica es usada con otras para colocar este género cerca

del género Riccia. Estas cámaras simples solo en Riccia

paraguaxensis están colocadas verticalmente, pués en la mayo­

ria de las especies de Riccia ( Ricciella) , en los cortes

transversales vemosvarias cámaras aparentemente superpuestas,

que no son tal, sino que se hallan muyinclinadas en el talo

y de tal manera, que los extremos basales de las paredes ante­

riores y posteriores de cada cámara, que son las que están

inclinadas, quedan más atrás que sus extremos dorsales, como

se puede observar en el corte sagital ( fig.85Q&3 y es por

esta razón que se observan superpuestas en el corte transver­

sal ( fig83üüg. En Riccia stenoohxlla son tan inclinadas,que
recorren casi horizontalmente el talo por espacio de varios

milímetros. En cambio el talo de Ricciocarpus (fig. 80 B,D­

E) está formadoenteramente por cámaras fotosintéticas super­

puestas.
E1 tejido fotosintético del género Riccia ( Euriccia)

está constituido por filamentos dc células globosas, cilíndri­

cas, prismáticas o cúbicas, clorofilianas, que nacen sobre el
tejido fundamental y terminan con una o más células globosas,

elipsoidales, mamelonadas,etc., en general sin cloroplástidos.
Los espacios entre estos filamentos o columnas , corresponden
a las cámaras.

También se presentan géneros con talos sin cámaras

aéreas: Dumortiera y Monoclea; esta carácter se debe segun



Evans( ¿921 y Gampbell( gg) a una regresión, dado que en la

primera ( fig. 70 A,C) , todavia se hallan rastros de un teji­

do fotosintético, en forma de paredes bajas, que apenas llegan

a constituir un reticulo, y pequeñaspapilas, sobre la supero
ficie dorsal del talo, cerca del ápice. Correspondeeste reti­
culo a las paredes laterales de las cámaras y las papilas a

los filamentos clorofilianos. En Monoclea ( fig. 74 B) no se

observan cámaras, y frecuentemente ni los rastros citados,en
Dumortiera . A pesar de ésto, no se puede considerar primiti­

va a esta última, dado la estructura compleja de sus receptá­
culos.

Hehra ( ¿22, ¿29) distingue tres tipos de talos en las

Marchantiales. 19 tipo (" Marchantia type") : abarca especies

de este género, y Targionia hxpophxlla; el talo está constitui­
do por una capa de cámaras y tejido fundamental muydesarrolla­

do , también en las alas. 29 tipo ( "Plagiochasma type") :

forman parte de éste, especies de Plagiochasma, Rebgulia, ste­

;gllg, Athalamia ( género de la India) y corresponde al ti­

po de las cámaras superpuestas, ordenadas según Mehra, obli­

cuamentey con regularidad, desde la costilla media al borde,
separadas entre si por "lamelas básicas" (verticales). Estas

cámaras son divididas a su vez por otras paralelas que denomir

na " septos". Estas estructura, vista en sección transversal
corresponde a la descripción que hice más arriba, de las cáma­

ras superpuestas, 3 Q tipo:(QStephensoniella type?) z incluye



especies de Stephensoniella ( género de la India), espe­

cies de Asterella, Crxptomitriumy Riccia crystallina. Las

cámaras se presentan en una, rara vez en más de una capa, con

lamelas básicas, o con algunos septos oblicuos o horizontales,

originando un borde crenado. Las alas carecen de tejido fun­

damental. Ademásdescribe el talo de Cyathodium ( género cuya

presencia ethgentina no se ha comprobado), que carece de
tejido fundamental.

Según Leitgeb (¿99)y Herzog (;;g) poco detrás del ápi­

ce, en determinados puntos, el crecimiento queda retrasado y

aparecen pequeñas fosas, rodeadas por varias células, que por
divisiones radiales dan lugar a las células de los poros.

La epidermis procede de 1a primera división tangencial y de
la divisiones anticlinales desordenadasulteriores. Las si­

guientes divisiones tangenciales dan origen a las demáscélu­

las circundantes, y las divisiones periclinales elevan a la
altura correspondiente a las paredes de las cámaras.

De otra manera se sabe hoy, que las cámaras de origen

esquizógeno, se forman de un tejido previamente formado, ya

sea centrifugamente o centripetamente. Dadoque existen varios

tipos de tejido fotosintético: con una sola capa de cámaras,

el de las cámaras superpuestas, y existiendo además subdivisio­

nes y filamentos en ellas, resulta que el desarrollo de todas

no es uniforme, sino que ( segun Orth 227) en Marchantia y



gggigsig ( este género se halla en el hemisferio norte) apa­

recen intersticios debajo de las células dorsales del talo, las
células correSpondientes a los futuros poros ( generalmente

cuatro o más) que se dividen periclinalmente, y en algunas cé­

lulas espelcialmente las medianas, se producen divisiones
radiales. Las células crecen luego y se separan respecto a un

eje, dando lugar a los poros compuestos. En otras, realmente

aparecen pequeñas fosas, que se van profundizando a medida

que crece el talo y de manera irregular, comosucede en el ge­

nero Plagiochasma, para dar lugar a una amplia superficie ap­

ta para el intercambio gaseoso, donde las células de las pare­

despe las cámaras son las que llevan los cloroplástidos. Según
Goebel ( gg. pg. 75) las cámaras dispuestas en una sola capa

son ;:r majs primitivas, que las superpuestas, dadp que para

la existencia o formación de éstas es necesario que haya habi:

do más divisiones anticlinales y periclinales previas. Según

el mismoautor, las observaciones de Leitgeb son correintas,
pero no su interpretación.

Menoscomplejo es el tejido fundamental, que ocupa la

parte inferior del talo y que tiene considerable espesor en

Marchantia ( fig. 58 E) , Riccia ( Euriccia ) ( fig.406E-H),

Ogygitra ( fig. 79 A) y Targionia ( fig. 16 B, H-I), donde se

distribuye en todo sy ancho. En Asterella vgggga, A. chilensis,

Reboulia hemisphaerica, Clevea andina, etc. sólo estáïrestrin­
gido a la línea media, donde forma una protuberancia longitu­

1



tudinal, la "quilla". En Riccia ( Ricciella) es muydelgado,

refifibido a tres a siete capas de células, distribuido emtodo

el ancho, o sdlo en 1a parte media, llegandose al caso de B¿

stenonhxlla, donde casi no es posible distinguirlo comoteji­

do entre las demás células que forman tan delgado talo.

El tejddo fundamental está constituido por células sin

cloroplástidos,isodiamétrmcas o alargadas, con o sin intersti­

cios, más grandes las más internas y más pequeñas las que es­

tán en contacto con la superficie ventral. Las paredes de es­

tas células son delgadas en Marchantia berteroana, fi. pggggta

M. polymorpha, Plagiochasma, Reboulia, etc. , pero en ciertos

casos existe diferenciación en tejido de reserva y tejido de

conducción. Según Herzog ( ;;g) este último, está dispuesto

en la parte más baja del talo, rodeado encima y por los lados

por el tejido de reserVa, constituido por células de paredes

dgfigadas, coloreadas de castaño en Marchantia papillgta ( fig.

62 F), que son las que contienen las reservas en forma de almi­

dón, y que por esta razón son invadidas frecuentemente por

hifas de Hongos._E1tejido de conducción, formado por células

de paredes más engrosadas , es 1a parte del tejido fundamental

que menos se contrae cuando la planta se seca.

¿a Meha sido posible ver puntuaciones en algunas células

del tejido fundamental de Asterella venosa ( fig. 29 R-S), A.

fissiSQuama ( fig. 31 B-C), donde se reducen a pequeñas hen­

düduras fusiformes, pero en Marchantia pggxgggpga ( fig. 49



H-I) son muchomás grandes, alargadas, elípticas, yillegan á
ocupar todo el ancho de las células.

Otros elementos que aparecen en M. papillatay'h. sag­

nOpodason las células esclerosadas, o fibras ( "SMerenchymzel­

len","Faserzellen", "sclerotic cells") ( fig. 63 B, fig. 64 A,

fig. 66 B, fig. 67 F) con sus paredes castañas. engrosadas, que

se hallan aisladas, en la parte media del tejido de reserva y

en las alas, donde se las puede observar por transparencia;
sus funciones no son bien conocidas.

En fi. chenopoda ( fig. 66 B, fig. 68 I ) y en Exormothe­

gg fimbriata también tenemos células mucilaginiferas que,

aunque aparecen también en la epidermis y el tejido fotosinté­

tico de la primera especie, se mencionanaqui por hallárselas
en mayornúmeroen este tejido. Se trata de gélulas general­

mente más grandes que las restantes, aisladas, que contienen

mucilago y se embeben fácilmente con agua, por cuya razón se

les asigna un valor fisiológico en la retención de agua.

Células aislavdas con un solo oleocuerpo, o cuerpo olei­

fero, que llama la atención comocurpúsculo brillante verde,
amarillento o anaranjado, se hallan abundanfiementeen todos

los géneros tratavdos aquí, a excepción de Ogïgitra, Clevea

Riccia, Ricciocarpug. Según Müller ( g;g) están constituidos

por aceites etéricos, mezclas de terpenos, terpenoles, sesqui­
terpenos y sesquiterpenoles. Se atribuye a éstos el olor carac­

terístico de algunas Marchantiales, por ejemplo Corsinia coií



riandrina). El talo de ionoclea forsteri contiene ademáscris­
tales de calcio.

En las especies con receptáculos levantados sobre el ta­

lo, los pedúnculos que los sostienen, comogran parte de los

discos, están formados por este mismotejido fundamental.

Las escamas ventrales son formaciones laminares de una

célula de espesor, distribuidas debajo de las susperficies ven­

trales, que por su conformación, relacionada al modode vida

de cada especie, tienen gran importancia taxonómica. General­

mente están insertas de tal manera, que el extremo libre' ¿ue­

da más adelante que su linea de nacimiento, y están dispuestas

regularmente con respecto a la linea media, por intervalos, ya
sea imbricadas o separadas.

A excepción de pocas especies, todas las Marchantiales

las poseen, desarrolladas en mayor o menor grado. Tenemoses­

pecies con tres o más series de escamas a ambos lados de la

linea media, con dos o con una a ambos lados, quedando solo

una especie con una sola serie de escamas distribuidas sobre

la linea media, y una o dos sin escamas o con sólo rastros,
señalando Goebel todos estos últimos casos comoevidentes sig­

nos de regresión. Excluyendo Riccia, Ricciocarpus, Ogymitra,

Dumortiera, en las Marchantiales las escamas de la serie media

están constituidas por dos partes distintas: una basal, luna­
da, triangular, etc., que nace en la superficie ventral del ta­
lo, transversalmente al mismo, y otra apical libre, comunmente



llamada " apéndice", cuya conformación constituye un carácter
especifico. Ciertos géneros y especies comoLunularia ( fig.

42 D-H), Marchantia ( fig. 54 Al, Clevea ( fig. 44 B-G), Egg­

gionia ( fig. 17), ¿sterella venosa ( fig. 29 A-Q), Sauteria

( fig. 46 L-S) tienen un solo apéndice por escama, pero otras

comoAsterella fissisguggg ( fig. 35 A, fig. 36 A-H), A.ggir

lensis ( fig. 32), Plagiocggsma ( fig. 23) suelen tener uno

o dos, Reboulia hemisphaerica ( fig. 25 D-G) posee hasta tres.

Estos apéndices aparecen en casi todas las Marchantia­

las, cubriendo el aLpice del talo, de manera tal, que asoman

a la superficie dorsal por delante del mismo,en la escotadu­

ra correspondiente a las células meristemáticas. Son aovados,

reniformes, cordadds, triangulares, ovalados, lanceolados, etc.,

y sus células están ordenadas de distintas maneras. La conss
stricción que presentan algunos apéndices en su unión con la

base, muy notable en Marchantia chenopoda fig. 68 A-H,J)

es fredentemente llamada "cuello", y según Goebel, su diámetro

corresponde al ancho de la escotadura apical del talo.

Las células de la base de la escama son más o menos u­

niformes, alargadas las internas, pero hacia los bordes más

sinuosas e irregulares, llegando a ser muytenues. A veces apa­

recen unas células marginales especiales, clwiformes, muyefi­

meras y que contienen mucilago, las llamadas " papilas mucila­

giniferas ( fig. 64 0; fig. 25 G). Entre las células de la
base también se encuentran pequeñas células con oleocuerpos,



con paredes incoloras, aisladas, o que en algunas especies se
agrupan de a pares y en otras ni se presentan. Estos oleocuer­

pos también suelen aparecer en los apéndices, pero siempre en
menor número.

Cuando hay más de una serie de escamas, como en el géne­

ro Mg¿chantia ( fig. 50 B, fig. 54 A, fig. 58 C, fig. 62 A,

fig. 68 J) las otras no poseen apéndices, o se presentan algu­

nos aislados comoen m. papillata y g. chenopoda. A la segunda

serie de escamas, se las llama " laminares". Particularmente

en las dos últimas especies nombradas, están muypoco desarro­

lladas, pero en fi. polymorpha, M. plicata y fi. berteroana ,

son las que alcanzan el mayor tamaño y son más anchas que al­

tas. En M. polzgorpha, M¿plicata y M. berteroana var. pglxle­

pida, también existe una tercera serie de escamas, la de las

"marginales", que en las dos primeras sobrepasan el borde del

talo , son en general muchomenores y sus células son uniformes

y presentan a veces trigonos. De todas estas escamas suelen na­

cer rizoides ( fig. 52 I).

Exormotheca fimbriata presenta por cada escama un apén­

dice filamentoso, ramificado, muyparticular que nace de la
superficie basal de la escama ( fig. 75 E-G).

Entre los géneros cuyas escamas carecen de apéndices ,

citaré Ogymitra paleacea ( fis. 79 F) , donde las escamas tri­

angulares están dispuestas en una serie a amboslados del ta­

lo, cuyo borde sobrepasan ampliamente comopuntas blancas (fig.

78 A-B), y que en casos de desecación, por incurvación de las



alas, cubren completamentela superficie dorsal. En Riccia

(Euriccia) frecuentemente son hialinas, o coloreadas, incons­
picuas o resistentes y llegan o no a1 borde del talo. En espe­

cies de Riccia ( Riniella ) se hallan muyreducidas a filamen­

tos formados por células superpuestas, o a dos hileras peque­

ñas, o restringidas a una sola serie sobre la linea media.
En Dumortiera hirsuta las escamas se reducen a láminas

de pocas células dc alto; son visibles especialmente en cortes

transversales del talo o se las deduce por la disposición de

los rizoides a lo largo de ellas ( fig. 70 A-B, E). En Monocleé

¿grsteri no se las ha hallado.

Según Goebel ( gg) y Mehra ( ¿22) en Riccia solo hay

una sola serie de escamas distribuidas en el medio, pero que

luego se cortan por la mitad al crecer el talo. Esto es cierto

para B. stenophylla, pero en el caso de Riccia (Euriccia) austi­

gii podemosobservarl en la sección transversal cerca del ápi­

ce, que las escamas son evidentemente imbricadas y nacen a los

costados, por lo cual en este caso deben corresponder a dos
filas.

La función primordial de las escamas, es la de cubrir

las células meristemáticas, expuestas en la escotadura apical
del talo, y se supone ésto, cuando se consideran a las escamas

ventrales homólogasa las papilas mucilaginiferas de las ¿3g­

germaniales talosas, dado que las Magggggtiglggllevan estas

papilas, a excepción del género giggig ( entre nuestras espe­
cies).



El papel principal comoprotector , lo desempeñanlos

apéndices, que luego ya no tienen ninguna función; en cambio

las escamas , en el talo adulto, retienen agua y frecuentemente

forman canaletas, en las que se disponen los rizoides en su
recorrido.

En los casos especiales de Riccia y de Ogygitra, donde

no hay apéndices, las células meristemáticas tienen otra dis­

posición; están muchomás protegidas por el talo, ya que se

alojan en la parte posterior y basal de un surco apical profun­

do, cuyos lados son comunmente tan convexos que se tocan, y por

la base limitadas por las escamas imbricadas envolventes.

En Ricciocarpus las escamas, distribuidas en varias se­

ries, son de dos tipos, según el habitat de la planta, más dea­
sarrolladas en las acuáticas y con cloroplástidos. En las ejem­

plares uuáticos también impidenla llegada de agua a las cé- .
lulas meristemáticas. '

Escamas más o menos semejantes a las correspondientes

al talo se encuentran en los receptáculos. Sólo en los discos

de los receptáculos masculinos de Marchantia papillata ( fig.

61 F) y M. chenopoda ( fig. 65 G) aparecen escamas con apén­

dices coloreaidos de púrpura comolas escamas medias ventrales.

En las restantes especies argentinas de Marchantia ( fig. 48

H) las escamas que recubren inferiormente en forma imbricada

los receptáculos masculinos, están desprovistos de apéndices y

las que se hallan aisladas debajo de los discos de los recep­



táculos femeninos son más bien filiformes. Escamas de esta

forma también se encuentran en 1a,s especies de otros géneros

cuyos receptáculos femeninos son pedunculados. Los receptácu­

los sésiles, comolos masculinos de Reboulia hemisphaerica,

Plagiochasma, etc. también suelen estarr‘rodeados por escag

mas, pero se trata de escamitas que los protegen cuando son

pequeños y sirven para retener agua; lo. mismose puede decir
de las que rodean la base de los pe_dúnculos de los receptácu­

los femeninos de Plagiochasma.

ios rizoides son las prolongaciones tubulares de célu­

las de la superficie ventral, de las escamas o excepcional­
mente de otras células. No se originan de células especiales

diferenciadas inmediatamente detras del ápice, sino que nacen

frecuentemente a partir de células adultas del talo. En las

Marchantiales ( fig. 52 H), además de los tipicos de las He­

páticas en general, no tabicados, de paredes lisas, también ..r4
existenr otros, con paredes gruesas, provistos de verrugas o
pequeñas bandas irregulares engoosadas que se proyectan al lu­

men. Estos rizoides ("Zápfchenrhizoiden") son generalmente más

angostos y están diSpuestos contra la superficie ventral entre

las escamas y finalmente se reúnen, en algunas especies como

Marchantia polymorpha en un cordón, rodeados por una "canaleta"

formada por las escamas medias. Las paredes son rectas, pero

en muchos casos, especialmente cuando hay bandas incompletas

engrosadas, las paredes son curvas. Hay rizoides , en los que



estas verrugas son poco numerosas y poco prominentes; otros

son angostos, con paredes delgadas, o con paredes gruesas, y

finalmente tenemos aquellos cuyo lumen es mucho más grande y

sus paredes son gruesas. Estos últmmosestán distribuidos sobre

toda la superficie ventral y se dirigen directamente al suelo.

El aspecto que ofrece una superficie ventral es distin­

to según las especies, púes mientras que en M. polxmorpha los

rizoides , cerca del ápice, están ordenados por las escamas,

en-fi. berteroana formanun fieltro grueso, o están dirigidos

todos hacia el sustrato. Otras especies, cuyos talos se incur­

van en casos de sequía, tienen muypocos debajo de las alas,

pero muchos en la parte media. Algunas plantas pueden estar

casi desprovistas de rizoides ( Riccia stenophvlla), como

también las especies que habitualmente tienen muchos, no los
desarrollan cuando crecen en sitios húmedos.

El hecho de que las Marchantiales poseen este gran nú­

mero de rizoides se debe a que la mayoria de ellas no están

capacitadas para absorber directamente agua y sales por las

superficies, comosucede en las Jaggermaniales, donde la fun­

ción principal de los rizoides, es de sostén, pués por medio

de unos pocos rizoides estas plantas se fijan al sustrato.

La particularidad de estos rizoides con verrugas y ban‘

das engrosadas ya ha sido frecuentemente estudiada y ha origi­

nado controversias su probable función fisiológica; se los con“

sidera hoy comoun carácter ancestral de estas plantas.



En general todos conducen agua internamente y se supo­

ne, en los casos donde hay manojos, comoen las "canaletas"

y en los conductos rizoidiferos, que también conducen por
capilaridad.

Se estima que las "cerdas" que se hallan sobre el talo,
sobre los receptáculos masculinos y femeninos de Dumortiera

hirsuta ( fig.69 A,D) son de la mismanaturaleza que los rizoi­

des y leiusmo las " cerdas" de losbbordes del talo de Monoclea

forsteri ( fig. 74 A, fig. 73 D). Esto quiere decir, que no

está restringida su aparición a la superficie ventral, sino
que pueden nacer también de la epidermis dorsal. Ademásde

presentarse debajo del talo de Marchantia, los hallamos en los

radios ( fig. 50 E) de los receptáoulos femeninos, y en los

pedúnculos(fig. 49 J-K) de los receptáculos masculinos y feme­

ninos y en algunos otros géneros cpn receptáculos femeninos

pedunculados.

Las cilias del borde del talo de cierta; especies de

Riccia no tienen nada que ver con los rizoides, son simplemen­

te pequeñas proyecciones de las células dorsales.

Los gametangios están formados por grupos de arquegon

nios o de anteridios, vale decir son los órganos de reproduc­
ción de estas plantas. Su distribución no es igual en todos

los géneros, ni tampoco en todas las especies de un mismogé­

nero. Observamosque Marchantia, Lunularia, Monoclea, ciertas

especies de Riccia comog. ara u ensis, B. frostii, B. cur­



tisii, B. andina, etc. son dioicas y las restantes monoicas,
pero entre éstas, algunas son autoicas comoTargionia hxpophxlla
donde los anteridios están localizados en las ramas ventrales

cortas ( fig. 15 A), mientras que la rama principal solo lleva

arquegonios. Lo mismosucede en Asterella fissisguama (fig.

33 A) pero aqui las ramas ventrales cortas sólo llevan anteri­

dios o sólo arquegonios. Las otras especies de Asterella ( fig.

27 A, fig. 30 A), Sauteria berteroana ( fig. 45 A), Clevea

andina ( fig. 43 A) y Cryptomitrium tenerum ( fig. 37 A) lle­

Van los anteridios detrás de los receptáculos femeninos, es

decir son paroicas. Finalmente, especies comoPlagiochasma

rupestre ( fig. 21 A) presentan grupos de anteridios aislados

en el medio de la superficie dorsal del talo y en sucesión

varios receptáculos con arquegonios. Para Dumortiera hirsuta

se conocen enemplos como planta monoica o como planta dioica;

también casos donde un receptáculo lleva arquegonios y anteri­

dios(gg). Las demásespecies de Riccia llevan anteridios y

avrquegoniosaislados, distribuidos en el talo, preferentemen­
te sobre la linea media, donde el espesor del mismoes mayor.

Los anteridiosse hallan en el talo, aislados, en caver­
nas; son elipsoideos u ovoideos. Proceden de una célula super­

ficial que se divide varias veces por planos paralelos a 1a
superficie ( horizontal) para formar el pié y el cuerpo del

anteridio; por divisiones sucesivas en planos perpendiculares



entre si se forman luego las células madres de los anterozoi­

des, los androcitos, y por divisiones periclinales y anticli­

nales ulteriores se forma la pared del anteridio, con cloro­

plástidos y a veces oleocuerpos, raras veces fuertemente colo­

reada de púrpura como en Rúccia curtisii. A medida Que sucede

ésto, acrece el tejido circundante, de manera que el anteridio

queda hundido. Cada célula madre da lugar a dos anterozoides,

cada uno constituido por un cuerpo fusiforme, del que nacen
dos cilias en uno de sus extremos.

Ya cerca del ápice del talo, las células que rodean al

apnteridio ( fi. 89 J) se acercan y crecen Juntas para formar

los ostiolcs ( "Stifte", "cúspides") cónicos que sobresalen o
no de la superficie dorsal a través de las aberturas de las ca­

vernas del tejido fotosintético. De esta manerase presentan

los anteridios en Riccia, Ricciocarpus, Oxymitra, Corsinia

(Leitgeb ¿gg pg.2l). En otros géneros las cavernas están li­
mitadas por poros en algún aspecto semejantes a los de las cá­
maras fotosintéticas.

De las paredes que rodean los anteridios, frecuentemen­

te nacen papilas o células mucilaginiferas , por ejemplo en

Corsinia, Bebgulia, Monoclea ( fig. 74 F), que inducen la

apertura del anteridio, cuando embebidas con agua, en el caso

de Monoclea, que en otros géneros se produce por presión del

tejido circundante.
Pueden estar más o menos agrupados detrás del pedúnculo



del receptáculo femenino comoen Asterella chilensis ( fig.

30 A) , ¿sterella venosa ( fig. 27 A), Cryptomitrium tenerum

( fis. 37 A), Clevea andina ( fig. 43 A) y Sauteria berteroana

( fig. 45 A) donde son visibles las elevaciones cónicas debi­

das a ellos; o están agrupados a lo largo de la linea media,

en una concavidad, rodeados por el tejido fotosíntético como

en Corsinia ( fig. 76 A),0 en un receptáculo sésil disciforme,
reniforme, rodeado o no por pequeñas escamas hialinas o purpú­

reas, donde se insinúan dorsalmente por una serie de verrugas,
que corresponden cada una al poro de la caverna anteridial res­

pectiva comoen Plagiochasgg y Reboulia ( fig. 24 A,E).

En otros géneros estos receptáculos no estángÏimitados

nítidamente ( cuando no están rodeados por escamas) ; es el

caso de Targionia, Asterella fissnguama y de Monoclea.

Tanto en Plagiochasma como en Rebgulia y en Monoclea

los receptáculos sésiles no limitan el crecimiento del talo,a
pesar de estar dispuestos sobre la línea media; aquél puede dar

origen más adelante a algunos receptáculos femeninos o en el

caso de Monoclea, a otros receptáculos masculinos.

En Lunularia los gametangios masculinos consisten_en

formaciones terminales correspondientes a una de las ramas de

una dicotomía, rodeadas por un pliegue del talo.

Dos géneros nuestros, Marchantia y Qggggtiggg poseen

receptáculos masculinos pedunculados. En el primer género, el

receptáculo, o carpocéfalo masculino, o anteridióforo está



formado por: un pedúnculo ( fig. 57 A, fig. 58 G) que lleva en

la parte anterior ( correupondiente a la superficie ventral

del talo) dos canales rizoidiferos y en la restante células

idénticas a las del tejido fundamental, y por un disco ( fig.

58 A-B) lobado, digitiforme o palmado, cuya superficie dorsal

es plana, rugosa debido a los poros correspondientes a las ca­

vernas: menos en el borde, que está constituido por una ancha

membranade una célula de espesor. Ventralmente el disco está

cubierto por escamas imbricadas semejantes a las ventrales,

entre las cuales nacen rizoides que se dirigen hacia abajo,
recorriendo los canales. En una sección transversal ( fig. 50

A) a través del receptáculo se distinguen: dorsalmente la epi­

dermis con los poros propios de la especie y los que correspon­

den a cada caverna anteridial, debajo las cámaras aéreas del

tejido fotosintético y entre éstas y máshundidas, las cavernas

con anteridios, donde los más desarrollados, están en la parte

central; inferiormente se halla el tejido fundamental, que se
continúa en el pedúnculo. El receptáculo masculino de Marchan­

tig debe su origen a un sistema de bifurcaciones sucesivas,de

manera que los extremos de los lóbfilos corresponden a los ápi­

ces meristemáticos de estos sistemas(Smith gig).

En Dumortiera el receptáculo masculino también está cons­

tituido por un pedúnculo y un disco, pero no aparece tejido

fotosintético, por lo que tampocose encuentran poros corres­

pondientes a éste, sino sólo los de las cámaras anteridiales,



dispuestas en el interior del disco. Ventralmente tiene algu­

nas escamas fmliformes y tanto éstas, comolas centrales de

los receptáculos de Marchantia y los conductos de rizoides

sirven para contrarrestar la desecación. Tambiénla membrana

que rodea el disco anteridial de Marchantia retiene fácilmen­
te lasagotas de agua.

Los arquegonios, que también proceden de una célula su­

perficial, situada algo másatrás del ápice, se diferencian
a partir de aquella por divisiones sucesivas anticlinales y

periclinales en un pié , un vientre y un cuello. Se forma pri­

mero una pared que separa dos células: una superior que dará

origen al arquegonio y otra inferior que dará su pié corres­
pondiente. En esta superior las divisiones verticales origina­

rán tres células periféricas y otra división horizontal, a
una célula apical. Las periféricas se vuelven a dividir verti­

calmente dando lugar a seis células, que se dividirán perpen­

dicularmente para formar las que por divisiones ulteriores

darán las células del cuello y las del véentre; de esta mane­

ra el cuello estará formadopor anillos de seis células, pero
en el vientre este númeroes mayor por otras divisiones. La

célula apical originará las células apicales del cuello, que

son más grandes que las demás, especialmente en Riccia, donde

son éstas las que asomana la superficie dorsal del talo. La

célula inferior, se divide también por un plano horizontal de

manera que forma apicalmente una célula, que luego por divisio­



nes dará lugar a las células del canal del cuello, y otra in­
ferior que será la oosfera. Las células del canal del cúello

se desintegran más tarde, permitiendo la entrada de los
anterozoides.

Los arquegonios se hallan aislados, o en grupos, rodea­

dos generalmente por envolturas especiales, cuando los futuros

esporofitos se desarrollan fuera del talo, o sin éstas, cuando
se desarrollan dentro del mismo.Este último caso corresponde

a los géneros Riccigg Ricciocarpus, ozymitra, Corsinia . En los

otros géneros los arquegonios se hallan en órganos sésiles o

en receptáculos o carpocéfalos gemeninos o arquegonióforos,

más o menos pedunculados.

En Targionia los arquegonios se hallan en pequeños re­

pliegues apicales en la superficie ventral del talo ( original­

mente dorsales), donde generalmente solo uno es fecundado. Cuan­

do se desarrolla provoca el crecimiento de este repliegue,

que cubre completamente el esporofito, llamado " involucre",

constituido por varias capas de células y provisto de una hen­

didura bilabial sagital.
Otra forma de envoltura sencilla es la que correspon­

de al repliegue en forma de bolsa, dorsal, apical, de Mggggggg,

que es pequeño cuando Joven y en cuya base se hallan varios

arquegonios,rodeados por células mucilaginíferas. A medida que

se fecundan los arquegonios y que se desarrolla el talo, este

involucre crece, manteniendo solo una pequeña abertura original



en el extremo, a través de la que pasan los anterozoides, y
luego el esporofito.

Los arquegonios de Corsinia, situados en cavidades en

el dorso del talo, cuando fecundados desarrollan en esporofi­

tos sólo protegidos por una gruesa caliptra rugosa.

Los receptáculos femeninos pedunculados están formados,

comolos masculinos, por un pedúnculo y un disco, adaptados

naturalmente a su fin ulterior. Los pedúnculos del género

Marchantia ( fig. 58 F, fig. 62 B-D) llevan tejido fotosínte­

tico en forma de una a dos bandas longitudinales en la parte

posterior, y en la parte anterior, correspondiente a la super­
ficie ventral presentan dos canales rizoidiferos. Estos últi­

mos se hallan en igual número en Dumortiera ( fig. 71 C), pe­

roFolamente aparece unqbn Sauteria ( fig. 45 N), Rebgulia (fig.
26 E) y Asterella ( fig. 27 C). En estos casos los receptácu­

los son terminales, es decir están en la escotadura del talo
correspondiente a un ápice y limitan de esta manera su creci­

miento ( a excepción de Sauteria , cuyos receptáculos están

localizados en los senos del talo,originados por bifurcacion

nes, fig. 45 A).

En Plagiocgasma rupestre ( fig. 21 C) y en Clevea ag­

dina ( fig. 43 H) los receptáculos nacen sobre la linea media

del talo y no limitan su crecimiento; sus pedfinculos carecen

de conductosrizoidiferos y de tejido fotosintético, sólo es­
tán formados por tejido fundamental. Sus discos están apenas



desarrollados; poseen pocas cámaras aéreas pero tienen gran

desarrollo los involucros en Plagiocgasma ( fig. 21 B) , don­

de su constitución es semejante a los de Targionia, aunque con

hendiduras verticales, mientras que en Clevea los involucros

son tubulares. En cada uno de éstos se desarrolla un arquego­
nio fecundado.

En otros géneros los discos son lobados, como en Beyon­

lia, Dumortiera, Sauteria, Asterella , Marchantiapapillata y

M. chenopéda, donde aparecen muybien desarrollados, provistos

de tejido fotosíntético ( a excepción de Dumortiera)y poros

compuestos (en Rebgulia , Asterella y Plggiocggsma,si bien

los del talo son simples, y en Marchantig), o simples ( Clevea

y Sauteria).
Los involucros tienen caracteristicas distintas en cada

género; asi en Rebgulia hallamos debajo de cada lóbulo del dis­
co un involucro con una hendidura bilabial radial ( fig. 24 B)

y en Sauteria ( fig. 45 E-G) otros menos desarrollados pero

semejantes. En ggmggtiggg se desarrollan simultáneamente con

los esporofitos, de manera que las aberturas originales de las

cavernas que contienen los arquegonios ( por las que asoman

los cuellos de los arquegonios), constituidas por hendiduras

cortas y radiales, quedan completamentedorsales y frecuente­

mente desligadas de Ras fisuras que se producen posteriormen­

te en los involucros con la madurezde los esporofitos ( fig.

71 A,D, fig. 69 c).



En Asterella constan de una membranaque une transversal­

mente los bordes de los lóbulos, de manera que el borde libre

del involucro está dirigido hacia afuera, alojando a los arque­
gonios en su base, cerca del upedúnculo ( fig. 27 F-G).

LaSs especies de Marchantia poseen discos femeninos muy

dearrollados, dondelos lóbulos son teretes.y radiales, o pla­
nos o semiteretes, por lo que se les llama "radios" y los

involucros se sitúan entre ellos y ventralmente ( en nuestras

especies) ( rig. 48 E-F, fig. 53 C-D, fig. 57 C-E, fig. 61 C-E,

fig. 65 C-E). Estos son tenues, bilabiales, radiales, con los
bordes enteros, fimbriados o ciliavdos, a veces coloreados de

castaño. En los otros géneros, cuando son más gruesos, tienen

además células con oleocuerpos y células con abundantes
cloroplástidos.

En la cara ventral de los discos, entre los involucros
y cerca del pedúnculo se hallan escamas filiformes, que junta­

mente con los rizoides mantienen la humedad, especialmente a1­

rededor de los arquegonios, ya que solamente en presencia de

agua se puede producir la fecundación de los mismos.
Todos los receptáculos representan sistemas de ramifica­

ciones que se suceden con cortos intervalos, y sólo en Targio­

gig y Monoclease reducen a una bifurcación.

En aquellos géneros, donde los pedú;nculos no poseen

conductos rizoidiferos, y se originan de tejido alejado del
ápice meristemático, no ingresa la superficie ventral‘al pedún­
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culo y por lo tanto no hay rizoides y son más cortos. Cuando

los pedúnculos tienen un conducto, representan un talo modifi­

cado, pués las escamas que presentan Lson semejantes a las del

talo. Los pedúnculos con dos conductos se deben a una bifur­

cación en el ápice antes de la formación de los mismos, y su

semejanza con el talo lo revelan los de Marchantia, que poseen
tejido fotosíntético. En los discos estos sistemas son mucho

más notables. Hay sólo una a dos bifurcaciones en los de Bla­

giOChasma,donde aparecen dos a cuatro involucros; la doble

bifurcación es frecuente en Clevea, Asterella, Lunularia y

la triple aparece en Marchantia, ya que se forman nueve radios

con ocho involucros. Los ápices de estos sistemas corresponden

anos sitios donde se originan los arquegonios, en grupos ra­
diales, comolos de Marchantia, Dumortiera, de los cuales a

veces solamente se desarrolla uno, o comoen Marchantia , don­

de se fecundan primero los externos, que fueron los que se di­

ferenciaron antes. Estos grupos se originan dorsalmente, pero

por invaginación y crecimiento del tejido fundamental y del

fotosíntético circundante, que formanlos radios o lóbulos,

quedan dispuestos ventralmente. Los receptáculos femeninos y

masculinos de Marchantia son homólOgospor su origen.

Los involucros, también llamados " periquecios" (Linden­

berg ¿22) cpnstituyen porciones del talo que crece en forma

determinada alrededor de los grupos de arquegonios. También se

llama así al tejido ( fotosíntético) que rodea a los esporofi­
I



tos de ngmitra ( fig. 79 C-E)

Ademásde estas envolturas Marchantia y Asterella ( entre

nuestros géneros) poseen para cada arquegonio una envoltura

propia, el " pseudoperiantio" ( "Archegoneinzelhülle"), que, ,

según algunos autores, no es homólogoal "periantio" de las '
Jungermaniales, y tiene su origen en el pié del arquegonio y

que rodea comouna expansión cónica y comprimida al esporofito

joven de Narchantia( fig. 50 C-D, fig. 55 E, fig. 58 D, fig.

67 D) y en forma conoidal, la cápsula de Asterella ( fig. 33

E-G, fig. 35 C). En este género,con la madurez de los esporos,

se abre de manera muyparticular, en muchas lacinias agudas o

atenuadas, que frecuentemente quedan unidas en los extremos

de la abertura original.

Esporofito
Después de la fecundación de la oosfera por un antero­

zoide, con lo que se duplica el número de cromosomas, se desarro­

lla el esporofito.
La primera célula se divide en dos, de las cuales, de

la superior procederá el esporogonio o " cápsula" , y de la

inferior el pié con el pedúnculo o seta , o solo el pié.

Según Meyer ( ¿22, ¿22) el desarrollo del embrión se realiza

en las Marchantiales según dos modos. En el primero, de la cé­

lula superior, por dos divisiones paralelas se forman cuatro

9\
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